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Tayikistán. Pedía a las partes en conflicto que pusieran fin a 
los enfrentamientos y a la “guerra civil fratricida” y hacía un 
llamamiento a la Comunidad de Estados Independientes, a 
las Naciones Unidas y a otras organizaciones internacionales 
para que contribuyeran a la normalización de la situación 
en Tayikistán. La Federación de Rusia recalcó que todos los 
Estados, en particular los vecinos de Tayikistán, debían en-
caminar sus esfuerzos a resolver el conflicto y no a avivarlo.

En una carta de fecha 29 de octubre de 1992 dirigida 
al Secretario General4, el representante de Tayikistán trans-
mitió el texto de una carta enviada al Secretario General por 
el Presidente interino de Tayikistán el 15 de octubre. Este 
último indicaba que en la región meridional del país se es-
taba intensificando el conflicto armado y que una de las fac-
ciones locales había conseguido poner de su parte a varios 
oficiales del ejército ruso destacados en el país. La situación 
amenazaba con degenerar en una guerra civil, lo que podría 
ocasionar la desintegración de Tayikistán como Estado so-
berano y tener consecuencias imprevisibles no sólo para los 
países vecinos sino para la comunidad internacional en su 
conjunto. Tayikistán dependía del apoyo y la asistencia de 
la comunidad internacional para solucionar el conflicto y 
estabilizar la situación.

En una carta de fecha 29 de octubre de 1992 dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad5, el Secretario General le 
informó de su decisión de enviar una misión de buenos oficios 
a Tayikistán y el Asia central. Decidió mandar la misión en 
respuesta a dos comunicaciones, de 29 de septiembre y 15 de 
octubre de 1992, enviadas por el Presidente interino de Tayi-
kistán, y en relación con el informe sobre la misión de las Na-
ciones Unidas de investigación de los hechos que visitó Uzbe-
kistán y Tayikistán entre el 13 y el 23 de septiembre de 1992.

Decisión de 30 de octubre de 1992 (3131a. sesión): 
declaración del Presidente

En su 3131a. sesión, celebrada el 30 de octubre de 1992 de 
conformidad con el entendimiento alcanzado en sus consul-

4 S/24741.
5 S/24739.

tas previas, el Consejo incluyó en su orden del día la carta del 
Secretario General, así como las cartas de los representan-
tes de Kirguistán y Tayikistán, de fecha 19 y 21 de octubre 
de 1992, respectivamente. Tras la aprobación del orden del 
día, el Presidente (Francia) señaló a la atención de los miem-
bros del Consejo los otros dos documentos arriba mencio-
nados6. En la misma sesión, tras las consultas celebradas 
anteriormente entre los miembros del Consejo, el Presidente 
formuló la siguiente declaración en nombre del Consejo7:

El Consejo ha examinado las comunicaciones recibidas del 
Gobierno de Tayikistán.

El Consejo expresa su muy profunda preocupación frente al 
deterioro continuo de la situación en Tayikistán, que entraña nu-
merosas pérdidas de vidas humana y grave destrucción material. 
Observa con inquietud las consecuencias que podría acarrear esta 
crisis para la paz y la seguridad en la región.

El Consejo hace un llamamiento a todas las partes en el 
conflicto instándoles a que pongan fin a los combates. Exhorta al 
Gobierno de Tayikistán, a las autoridades locales, a los dirigentes 
de los partidos y a los demás grupos interesados a que entablen un 
diálogo político con miras a lograr un arreglo global del conflicto 
por medios pacíficos. Insta a las partes en los países vecinos a que 
se abstengan de toda acción que pudiera contribuir a incrementar 
la tirantez y a poner trabas a un arreglo.

El Consejo acoge con beneplácito los esfuerzos emprendidos 
por los países miembros de la Comunidad de Estados Indepen-
dientes, por iniciativa de Kirguistán, así como los emprendidos por 
otros Estados para ayudar a Tayikistán a superar la crisis. Invita al 
Gobierno de Tayikistán y a todas las demás partes en el conflicto a 
que cooperen activamente con todos estos esfuerzos.

El Consejo acoge con satisfacción la decisión del Secretario 
General de enviar en los próximos días a Tayikistán y a la región 
una misión de buena voluntad, que incluya una misión de asisten-
cia humanitaria, en respuesta a las peticiones de los gobiernos de 
la región, como contribución de las Naciones Unidas a la solución 
del conflicto.

El Consejo exhorta a todas las partes en el conflicto y a los 
países vecinos a que faciliten la tarea de la misión del Secretario 
General y a que velen por la seguridad de sus miembros.

6 S/24725 y S/24741.
7 S/24742.

EUROPA
17. La situación en Chipre

Decisiones de 9 de junio de 1989 (2868a. sesión): 
resolución 634 (1989) y declaración 
de la Presidencia

El 31 de mayo de 1989, de conformidad con la resolución 625 
(1988), el Secretario General presentó al Consejo un informe 
sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre en el 
período comprendido entre el 1º de diciembre de 1988 y el 31 
de mayo de 19891. El informe abarcaba los acontecimientos 
relativos a la Fuerza de las Naciones Unidas para el Man-
tenimiento de la Paz en Chipre (UNFICYP) y la misión de 
buenos oficios del Secretario General de conformidad con la 

1 S/20663.

resolución 186 (1964) y resoluciones posteriores del Conse-
jo relativas a Chipre. El Secretario General subrayó que la 
UNFICYP seguía desempeñando un papel indispensable en 
Chipre y estaba en una posición única para ayudar a pre-
servar las condiciones sobre el terreno que eran vitales para 
sus buenos oficios. Observó en particular el éxito de la UN-
FICYP en la consecución de acuerdos con ambas partes en 
Chipre para retirar tropas de tres zonas de Nicosia en las que 
las tropas de ambas partes estaban en una proximidad peli-
grosa. Esperaba que la primera etapa fuera seguida pronta-
mente por medidas ulteriores para reducir la confrontación 
a lo largo de la Línea Verde en Nicosia. Ante esa evaluación, 
recomendó que el Consejo prorrogara el mandato de la Fuer-
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za por otros seis meses2. Añadió que, de conformidad con 
la práctica establecida, había celebrado consultas sobre esa 
cuestión con las partes interesadas. Reiterando su profunda 
preocupación por la seria situación financiera de la UNFI-
CYP, manifestó la esperanza de que el Consejo, a su debido 
tiempo, modificara la financiación de la Fuerza a fin de que 
la parte de los gastos de las Naciones Unidas pudiera pagarse 
con cuotas en lugar de contribuciones voluntarias.

Por lo que respecta a su misión de buenos oficios, el 
Secretario General dijo que las dos series de conversaciones 
directas con los dirigentes de las dos partes en Chipre inicia-
das en agosto de 1988 habían progresado hasta el punto en 
el que eran discernibles los perfiles de un acuerdo general. 
Los dos dirigentes habían acordado elaborar, de manera no 
vinculante, una amplia gama de opciones para cada una de 
las cuestiones que constituían el problema de Chipre. Tam-
bién acordaron celebrar una tercera serie de conversaciones, 
de mayo a junio de 1989, para preparar un proyecto de es-
quema de acuerdo general en el que se describieran las solu-
ciones a lograr para cada uno de los elementos del esquema. 
Esas conversaciones continuaban y el Secretario General 
tenía previsto informar al Consejo sobre los resultados des-
pués de reunirse con los dos dirigentes en la última semana 
de junio de 1989.

En su 2868a. sesión, celebrada el 9 de junio de 1989, 
el Consejo incluyó el informe del Secretario General en su 
orden del día, en relación con el tema titulado “La situación 
en Chipre”. El Consejo invitó a los representantes de Chipre, 
Grecia y Turquía, a petición de éstos, a participar en el debate 
sin derecho de voto. De conformidad con el entendimiento 
alcanzado en sus consultas previas, el Consejo también invi-
tó al Sr. Özer Koray de conformidad con el artículo 39 de su 
reglamento provisional.

El Presidente (Estados Unidos) señaló a la atención de 
los miembros del Consejo un proyecto de resolución prepa-
rado durante las consultas previas del Consejo3. También 
señaló a su atención dos cartas relativas al orden del día: 
una carta de fecha 22 de mayo de 1989 dirigida al Secreta-
rio General por los representantes de Australia, Austria, el 
Canadá, Dinamarca, Finlandia, Irlanda y el Reino Unido4 en 
la que expresaban su grave preocupación por el aumento del 
déficit de la Cuenta Especial de la UNFICYP; y una carta de 
fecha 1º de junio de 1989, dirigida al Presidente del Conse-
jo por el representante de Austria5, en la que expresaba una 
preocupación similar en nombre de los países que aportaban 
contingentes.

El proyecto de resolución se sometió a votación y fue 
aprobado por unanimidad como resolución 634 (1989), 
que dice:

2 El 8 de junio de 1989, el Secretario General informó al Consejo 
de que el Gobierno de Chipre y los Gobiernos de Grecia y el Reino Uni-
do habían accedido a la prórroga propuesta del mandato de la UNFICYP 
(S/20663/Add.1). Añadió que el Gobierno de Turquía había indicado que 
estaba de acuerdo con la posición del lado turcochipriota, que apoyaba, 
que consistía en que el proyecto de resolución que figuraba en el documen-
to S/20679 no era aceptable como base para prorrogar el mandato de la 
UNFICYP, y que aplicaría su posición en la siguiente sesión del Consejo 
de Seguridad.

3 S/20679.
4 S/20650.
5 S/20666.

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre de 31 de mayo y 8 de 
junio de 1989,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue el estaciona-
miento de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento 
de la Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Observando que el Gobierno de Chipre ha convenido en que, 
en vista de las condiciones existentes en la isla, es necesario que la 
Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de junio de 1989,

Reafirmando las disposiciones de la resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y de otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más el estacionamiento en Chipre de 
la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz 
establecida en virtud de la resolución 186 (1964), por un nuevo pe-
ríodo que concluirá el 15 de diciembre de 1989;

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que mantenga al Consejo de Seguridad informado 
de los progresos que se realicen y que presente, a más tardar el 30 
de noviembre de 1989, un informe sobre la aplicación de la presente 
resolución;

3. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con el presente mandato.

Después de la votación, el Presidente dijo que, tras 
consultas entre los miembros del Consejo, había sido au-
torizado a formular la siguiente declaración en nombre del 
Consejo6:

Los miembros del Consejo de Seguridad acogen con bene-
plácito y reafirman su apoyo a las conversaciones directas iniciadas 
en agosto de 1988 bajo los auspicios del Secretario General en el 
contexto de su misión de buenos oficios en Chipre. Expresan su 
reconocimiento al Secretario General y al Representante Especial 
por sus incansables esfuerzos por lograr progresos.

Los miembros del Consejo observan que han transcurrido 
25 años desde la creación de la Fuerza de las Naciones Unidas para 
el Mantenimiento de la Paz en Chipre y lamentan que durante ese 
período no haya sido posible llegar a un arreglo negociado de todos 
los aspectos del problema de Chipre.

Los miembros del Consejo, teniendo en cuenta la importan-
cia que reviste la fase actual de las conversaciones, instan a las dos 
partes a que redoblen sus esfuerzos, den pruebas de flexibilidad y 
presten su máximo apoyo y cooperación a los esfuerzos desplega-
dos por el Representante Especial del Secretario General en Chipre 
por conseguir un arreglo negociado, justo y duradero.

Los miembros del Consejo también acogen con gran agrado 
el retiro del personal encargado de las posiciones militares que ha 
tenido lugar últimamente y exhortan a las dos partes a que consi-
deren, en cooperación con las autoridades de las Naciones Unidas, 
otras medidas encaminadas a reducir la tirantez, evitar incidentes, 
crear un clima de buena voluntad, y mantener una atmósfera pro-
picia para un arreglo.

Los miembros toman nota de la intención del Secretario Ge-
neral de reunirse con las dos partes a fines de junio y comparten la 
esperanza del Secretario General de que la reunión dé resultados 
positivos. Hacen un llamamiento a las partes interesadas para que 
cooperen con el Secretario General con miras a avanzar considera-
blemente hacia un arreglo global.

El representante de Chipre acogió con beneplácito la 
decisión de prorrogar el mandato de la UNFICYP por parte 
del Consejo y prometió la plena cooperación de su Gobierno. 

6 S/20682.
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meridional de Chipre habían nublado también el horizonte 
de una pronta avenencia en Chipre. En resumen, afirmó que 
la administración grecochipriota estaba tratando de socavar 
la existencia de la República Turca de Chipre Septentrional, 
por ejemplo mediante su intención declarada de solicitar, 
unilateralmente, el ingreso en la Comunidad Europea. Sin 
embargo, afirmó que el lado turcochipriota seguiría desem-
peñando un papel constructivo en el proceso de las nego-
ciaciones y ocupándose de las cuestiones fundamentales y 
principios que eran el eje de una solución federal práctica y 
conveniente. Respecto de la prórroga del mandato de la UN-
FICYP, reiteró que la resolución que se acababa de aprobar 
era inaceptable para el lado turcochipriota por los motivos 
explicados en debates anteriores del Consejo de Seguridad 
sobre la cuestión: toda resolución que se refiriera a la admi-
nistración grecochipriota como el Gobierno de Chipre era 
inaceptable porque hacía caso omiso de la realidad existente 
en Chipre y pretendía negar el principio de igualdad entre 
ambas partes. No obstante, dijo que la República Turca de 
Chipre Septentrional aceptaba la presencia de la UNFICYP 
en su territorio sobre la misma base que declaró en diciembre 
de 1988, a saber, que el principio, el alcance, las modalidades 
y los procedimientos de cooperación entre las autoridades de 
la República Turca de Chipre Septentrional y la UNFICYP 
se basaran sólo en las decisiones que tomara exclusivamente 
el Gobierno de la República Turca de Chipre Septentrional. 
También reiteró el apoyo de la República Turca de Chipre 
Septentrional a la misión de buenos oficios del Secretario Ge-
neral y los esfuerzos bajo sus auspicios por hallar un arreglo 
negociado en Chipre10.

El representante de Turquía resaltó similarmente que 
la base de un arreglo duradero en Chipre era el estableci-
miento de un Estado bicomunal, bizonal y federal basado 
en la igualdad política de los dos pueblos. Encomió la at-
mósfera constructiva de amistad de las negociaciones entre 
los dos lados, pero advirtió que algunos acontecimientos re-
cientes podrían tener efectos adversos en las negociaciones. 
Mencionó, en particular, la creciente intensificación militar 
en Chipre meridional, las violentas manifestaciones orga-
nizadas con el aliento de las autoridades grecochipriotas en 
la zona de amortiguación o cerca de ella y la intención de-
clarada de los grecochipriotas de presentar su solicitud para 
ingresar como miembro pleno en la Comunidad Europea. 
Respecto de la resolución que acababa de aprobar el Conse-
jo, su Gobierno no podía estar de acuerdo con una prórroga 
del mandato de la UNFICYP sobre la base que en ella se 
establecía. Su Gobierno apoyaba plenamente la posición del 
lado turcochipriota expresada por el Sr. Koray sobre las mo-
dalidades que regían la presencia de la UNFICYP en Chipre 
septentrional11.

Decisiones de 14 de diciembre de 1989 (2898a. sesión): 
resolución 646 (1989) y declaración de la Presidencia

El 7 de diciembre de 1989, de conformidad con la resolu-
ción 634 (1989), el Secretario General presentó al Consejo un 
informe sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre 
en el período comprendido entre el 1° de junio y el 4 de di-

10 Ibíd., págs. 18 a 26.
11 Ibíd., págs. 26 a 31.

Observó que su Gobierno había respondido positivamente a 
la iniciativa del Secretario General de entablar negociaciones 
de alto nivel a fin de solucionar todos los aspectos del pro-
blema de Chipre y había aceptado la metodología y las bases 
acordadas para las negociaciones. Subrayó que su Gobierno 
estaba buscando una solución viable al problema basada en 
los siguientes puntos esenciales: la retirada de las fuerzas ar-
madas turcas; el establecimiento de un sistema equilibrado 
de garantías internacionales que protegieran la integridad 
territorial y la seguridad de Chipre; el regreso de los colonos 
establecidos por Turquía en las zonas ocupadas de Chipre; 
el pleno respeto de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales; la funcionalidad de la futura constitución 
federal; y la conformidad de cualquier futura solución con 
las resoluciones de las Naciones Unidas sobre Chipre. Dijo 
que las propuestas presentadas por el Presidente de Chipre 
en enero de 1989 concordaban con esos principios7.

El representante de Grecia dijo que su Gobierno estaba 
de acuerdo con la decisión de prorrogar el estacionamiento 
de la UNFICYP en Chipre por otros seis meses y apoyaba la 
misión de buenos oficios del Secretario General y las con-
versaciones intercomunales en Chipre. Grecia apoyaba la 
propuesta del Secretario General de cambiar el método de 
contribuciones voluntarias a cuotas prorrateadas, como se 
hacía con las demás fuerzas de mantenimiento de la paz de 
las Naciones Unidas. Compartía la opinión de los ocho paí-
ses que aportaban contingentes, en su carta de 1º de junio 
de 1989 dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad8, de 
que el Consejo y sus miembros permanentes en particular, 
tenían una responsabilidad especial con miras a asegurar 
que las Naciones Unidas participasen adecuadamente en la 
financiación de los gastos de la UNFICYP. Expresó su apoyo 
al plan general de propuestas presentadas por el Presiden-
te de Chipre en enero de 1989, afirmando que se basaba en 
las reglas de la democracia, el respeto de los derechos hu-
manos y los principios de la Carta de las Naciones Unidas. 
Subrayando que el aspecto externo del problema de Chipre 
preocupaba particularmente a su país, observó que se había 
creado un grave problema de seguridad en el Mediterráneo 
oriental debido a la presencia continuada de tropas turcas en 
Chipre. En ese sentido, apoyó la propuesta del Presidente de 
Chipre para la plena desmilitarización de la República9.

El Sr. Koray dijo que las conversaciones amplias para 
establecer una federación entre los dos Estados de la isla 
constituían la etapa más larga de conversaciones celebradas 
nunca en Chipre entre los dirigentes de los pueblos turco-
chipriota y grecochipriota. Las conversaciones habían dado 
a ambas partes la oportunidad de examinar todos los aspec-
tos de una república federal bizonal basada en iguales con-
diciones políticas y con la participación de los dos pueblos. 
Recordó que el lado turcochipriota había hecho hincapié en 
el aspecto de seguridad de un arreglo definitivo, con las ga-
rantías turcas indispensables, y también la igualdad política 
de las dos partes en la federación. No podía aceptarse el tipo 
de solución contemplada por el lado grecochipriota si no se 
reconocían los conceptos básicos de equidad, bizonalidad 
y equilibrio de poderes. Varios acontecimientos en la parte 

7 S/PV.2868, págs. 7 a 13.
8 S/20666, anexo.
9 S/PV.2868, págs. 14 a 18.
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sin derecho de voto. De conformidad con el entendimiento 
alcanzado en sus consultas previas, el Consejo también invi-
tó al Sr. Özer Koray a participar en la sesión de conformidad 
con el artículo 39 de su reglamento provisional.

El Presidente (Colombia) señaló a la atención de los 
miembros del Consejo un proyecto de resolución preparado 
durante las consultas previas del Consejo14. El proyecto de 
resolución se sometió a votación y fue aprobado por unani-
midad como resolución 646 (1989), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre de 7 y 13 de diciembre 
de 1989,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue el estaciona-
miento de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento 
de la Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Observando de que el Gobierno de Chipre ha convenido en 
que, en vista de las condiciones existentes en la isla, es necesario 
que la Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de diciembre 
de 1989,

Reafirmando las disposiciones de la resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y de otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más, por un nuevo período que con-
cluirá el 15 de junio de 1990, el estacionamiento en Chipre de la 
Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz 
establecida en virtud de la resolución 186 (1964);

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que mantenga al Consejo de Seguridad informa-
do de los progresos que se realicen y que presente, a más tardar el 
31 de mayo de 1990, un informe sobre la aplicación de la presente 
resolución;

3. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con el presente mandato.

El representante de Chipre acogió complacido la de-
cisión del Consejo de prorrogar el mandato de la UNFICYP 
y la misión de buenos oficios del Secretario General. Entre 
los acontecimientos más recientes, subrayó la importancia de 
dos almuerzos por separado ofrecidos por el Secretario Ge-
neral a los que asistieron el Presidente de Chipre y el dirigen-
te de la comunidad turcochipriota, respectivamente, junto 
con los Presidentes del Consejo para los meses de noviembre 
y diciembre, los coordinadores del grupo de países no alinea-
dos para los meses de noviembre y diciembre y los miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad. Consideró que ese 
tipo de reuniones era importante porque ampliaban la parti-
cipación del Consejo de Seguridad, y sobre todo de sus cinco 
miembros permanentes, más allá de la reanudación de los dos 
mandatos; y porque daban una oportunidad única y oficiosa 
a los miembros del Consejo de Seguridad de conocer mucho 
más acerca de Chipre y saber por qué sus problemas seguían 
sin resolverse durante más de 15 años. Por otra parte, lamen-
tó la falta de progresos en las conversaciones intercomunales, 
que atribuyó al dirigente de la comunidad turcochipriota. 
Dijo que durante reuniones paralelas con el Secretario Ge-
neral, el lado turcochipriota había exigido que se retiraran 
las ideas presentadas por el Secretario General a las partes, 
había rechazado el procedimiento de negociación conveni-
do y había impugnado abiertamente el papel del Secretario 

14 S/21020.

ciembre de 198912. El informe abarcaba los acontecimientos 
relativos a la UNFICYP y la misión de buenos oficios del Se-
cretario General. El Secretario General comunicó que mani-
festantes grecochipriotas habían entrado en cuatro ocasiones 
en la zona de amortiguación de las Naciones Unidas. Du-
rante una manifestación en julio, la policía y las fuerzas de 
seguridad turcochipriotas habían detenido a varios manifes-
tantes, lo que había provocado nuevas manifestaciones. Esos 
acontecimientos habían causado considerable tirantez en la 
isla y habían subrayado la importancia de que todos los inte-
resados respetaran el papel y las funciones de la UNFICYP. 
A ese respecto, al Secretario General le había complacido que 
el Gobierno de Chipre hubiera colaborado en el pasado re-
ciente con la UNFICYP en la protección de la integridad de 
la zona de amortiguación. Observando que la presencia de la 
Fuerza seguía siendo indispensable, recomendó que el Con-
sejo prorrogase su mandato por otros seis meses. De confor-
midad con la práctica establecida, había celebrado consultas 
sobre esa cuestión con las partes interesadas e informaría al 
Consejo al respecto lo antes posible13. Una vez más, señaló 
a la atención del Consejo el empeoramiento de la situación 
financiera de la UNFICYP y reiteró su opinión de que la me-
jor manera de financiar la Fuerza sobre una base más justa 
consistiría en que en el futuro la parte de los gastos que de-
bían cubrir las Naciones Unidas se financiara con cargo a 
cuotas prorrateadas. Expresó la esperanza de que a su debido 
tiempo los miembros del Consejo aceptasen esa reforma que 
habría que haber introducido hacía tiempo.

En cuanto a su misión de buenos oficios, el Secretario 
General comunicó que, aunque no había arrojado resulta-
dos concretos, seguía considerando que existía una base 
para realizar negociaciones eficaces si ambos líderes mani-
festaren la buena voluntad necesaria y reconocieran que una 
solución viable satisfaría los intereses legítimos de ambas co-
munidades. Las deliberaciones habidas desde el año anterior 
habían destacado claramente todas las cuestiones que era 
necesario abarcar en un acuerdo y habían producido ideas 
que deberían facilitar el proceso de negociación. Manifestó 
la esperanza de que con nuevas deliberaciones con su Re-
presentante Especial se encontrase la forma para que ambas 
partes reanudaran sus negociaciones y proceder enseguida a 
completar un esbozo, como se convino el 29 de junio. Subra-
yando la estrecha relación entre las negociaciones y la atmós-
fera general, el Secretario General instó a los dos dirigentes a 
promover la reconciliación. Observó que la adopción de me-
didas de buena voluntad, incluida una prórroga del acuerdo 
de evacuación, podría resultar útil al respecto.

En su 2898a. sesión, celebrada el 14 de diciembre de 
1989, el Consejo de Seguridad incluyó el informe del Secre-
tario General en su orden del día y lo examinó en la misma 
sesión. El Consejo invitó a los representantes de Chipre, Gre-
cia y Turquía, a petición de éstos, a participar en el debate 

12 S/21010.
13 El 13 de diciembre de 1989, el Secretario General informó al 

Consejo de que el Gobierno de Chipre, y los Gobiernos de Grecia y del Rei-
no Unido habían accedido a la prórroga propuesta del mandato de la UN-
FICYP (S/21010/Add.1). Añadió que el Gobierno de Turquía había indicado 
que estaba de acuerdo con la posición del lado turcochipriota, que apoyaba, 
que consistía en que el proyecto de resolución (S/21020) no era aceptable 
como base para prorrogar el mandato de la UNFICYP, y que explicaría su 
posición en la siguiente sesión del Consejo de Seguridad.
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No obstante, su Gobierno estaba dispuesto favorablemente 
a aceptar la presencia de la UNFICYP en el territorio de la 
República Turca de Chipre Septentrional sobre la misma 
base declarada en junio de 1989, a saber, que el principio, el 
alcance, las modalidades y los procedimientos de coopera-
ción entre las autoridades de la República Turca de Chipre 
Septentrional y la UNFICYP se basaran sólo en las decisio-
nes que tomara exclusivamente el Gobierno de la República 
Turca de Chipre Septentrional18.

El representante de Turquía reiteró que su Gobierno no 
podría estar de acuerdo con la prórroga del mandato de la 
UNFICYP sobre la base de la resolución que acababa de apro-
barse, que contenía varios elementos inaceptables. Apoyaba la 
posición esbozada por el representante de la República Turca 
de Chipre Septentrional acerca de las modalidades que regían 
la presencia de la UNFICYP en Chipre Septentrional. Tam-
bién reiteró que su Gobierno apoyaba plenamente la misión 
de buenos oficios del Secretario General y seguía creyendo 
que la única manera de lograr una solución justa y duradera 
que pudiera conducir a una federación de los dos Estados chi-
priotas era a través de negociaciones directas realizadas sobre 
un pie de completa igualdad. Todo intento exterior de impo-
ner un arreglo estaba condenado al fracaso19.

En una nueva declaración, el representante de Grecia 
sugirió al Presidente del Consejo que considerase presen-
tar a los miembros del Consejo una propuesta de procedi-
miento, a saber, que teniendo en cuenta las resoluciones del 
Consejo de Seguridad 541 (1983) y 550 (1984), y teniendo 
presentes los artículos 27, 29, 37 y 39 del reglamento provi-
sional del Consejo de Seguridad, en el futuro se diera pre-
cedencia a los representantes de los Estados Miembros que 
desearan intervenir en el Consejo de Seguridad con respec-
to a las personas habilitadas para hacerlo de conformidad 
con el artículo 3920.

El representante de Turquía se opuso al intento del 
representante de Grecia por arrojar dudas sobre el Estado 
turcochipriota. Sostuvo que la República Turca de Chipre 
Septentrional tenía todos los atributos de un Estado, como 
son población, territorio y soberanía21.

El representante de Chipre cuestionó esa afirmación, 
dadas las decisiones obligatorias del Consejo sobre el tema22.

En la misma sesión, el Presidente del Consejo dijo que, 
tras las consultas celebradas entre los miembros del Conse-
jo se le había autorizado a hacer la siguiente declaración en 
nombre del Consejo23:

Los miembros del Consejo de Seguridad toman nota del in-
forme del Secretario General sobre la operación de las Naciones 
Unidas en Chipre y le expresan su completo apoyo por los cons-
tantes esfuerzos que ha desplegado en relación con la iniciativa de 
agosto de 1988.

Los miembros del Consejo recuerdan la declaración for-
mulada en su nombre por el Presidente del Consejo el 9 de junio 
de 1989 en la que lamentaban que durante el período de más de 
25 años transcurrido desde la creación de la Fuerza de las Naciones 

18 Ibíd., págs. 19 a 33.
19 Ibíd., págs. 33 a 38.
20 Ibíd., pág. 40; véase además el capítulo I, caso 10.
21 S/PV.2898, pág. 41.
22 Ibíd., pág. 42.
23 S/21026.

General. Además, había puesto tantas otras condiciones in-
admisibles, que equivalían a institucionalizar un sistema de 
segregación y separación del pueblo chipriota basado en el 
origen étnico. Pidió al Consejo que fortaleciera el papel del 
Secretario General y lo ayudara a superar los obstáculos que 
habían surgido. Como conclusión, manifestó la esperanza de 
que, a pesar de todos los reveses, y con la asistencia activa del 
Consejo, diera comienzo un diálogo significativo y orientado 
hacia los resultados sobre el problema de Chipre15.

El representante de Grecia dijo que su Gobierno consi-
deraba que la presencia de la UNFICYP en Chipre era indis-
pensable y, por tanto, estaba de acuerdo con la prórroga de 
su mandato. También lamentó que no se hubieran logrado 
resultados concretos durante el mandato anterior y sostu-
vo que el lado turcochipriota había frustrado los progresos 
cuando su dirigente, bajo distintos pretextos, suspendió su 
asistencia a las conversaciones celebradas bajo los auspicios 
del Secretario General. Subrayó que Grecia estaba convenci-
da de que sería inconcebible que las reivindicaciones o pro-
puestas presentadas durante las conversaciones intercomu-
nales pudieran apartarse de las normas básicas del derecho 
internacional o de las resoluciones de las Naciones Unidas 
y de otros organismos internacionales o regionales que se 
habían pronunciado con autoridad sobre la cuestión. Entre 
esos últimos, se refirió a declaraciones del Consejo Euro-
peo de Jefes de Estado y de Gobierno de los Estados miem-
bros de la Comunidad Europea y subrayó que el problema 
de Chipre siempre había sido, y seguía siendo, un problema 
también europeo. Añadió que Grecia no veía cómo se podría 
solucionar el problema a menos que se garantizase que las 
fuerzas turcas de ocupación y los colonos turcos se retirasen 
de Chipre, que se respetasen las libertades fundamentales de 
movimiento, de asentamiento y de derecho a la propiedad y 
que el pueblo de Chipre en su totalidad pudiera gozar de los 
frutos de la cooperación y la unidad, sin injerencias ni in-
tervenciones externas. Como conclusión, recomendó que, de 
conformidad con el párrafo 5 de la resolución 550 (1984), el 
área de Varosha fuera transferida a la administración de las 
Naciones Unidas para aliviar así los continuos sufrimientos 
de algunos refugiados y permitirles volver a sus hogares16.

El Sr. Koray recordó que el Sr. Denktash, en un es-
fuerzo por reanudar las conversaciones estancadas, había 
presentado propuestas sustantivas al Secretario General so-
bre la manera de continuar las negociaciones. Dijo que las 
propuestas estaban diseñadas para permitir que se definiera 
la base de un nuevo modelo de relación entre los dos pue-
blos mediante una “declaración conjunta” y se prepararan, 
mediante conversaciones directas, las características princi-
pales de un esbozo para una solución general. Subrayó que 
el éxito de las futuras negociaciones dependería de la acep-
tación por el lado grecochipriota de determinadas directri-
ces y principios, como los que figuraban en el proyecto de 
declaración conjunta, que leyó a continuación17. Por lo que 
respecta a la prórroga del mandato de la UNFICYP, reiteró 
que la resolución que se acababa de aprobar era inaceptable 
para el lado turcochipriota por los motivos explicados en de-
bates anteriores del Consejo de Seguridad sobre la cuestión. 

15 S/PV.2898, págs. 3 a 13.
16 Ibíd., págs. 13 a 18.
17 Véase S/PV.2898, págs. 21 y 22.
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Los miembros del Consejo exhortan a los dirigentes de am-
bas partes a demostrar la buena voluntad y flexibilidad necesarias 
y a cooperar plenamente con el Secretario General para que las 
conversaciones arrojen un saldo positivo que permita avanzar ha-
cia la solución del problema de Chipre.

Los miembros del Consejo piden al Secretario General que, 
al concluir la reunión, próxima a celebrarse, les informe acerca de 
los resultados alcanzados y de su evaluación de la situación en ese 
momento.

Decisión de 12 de marzo de 1990 (2909a. sesión): 
resolución 649 (1990)

El 8 de marzo de 1990, de conformidad con la declaración de 
la Presidencia de 22 de febrero de 1990, el Secretario General 
presentó al Consejo de Seguridad un informe sobre su mi-
sión de buenos oficios en Chipre25. Informó sobre las reunio-
nes conjuntas y separadas que él y su Representante Especial 
habían mantenido con los dirigentes de las dos comunidades 
en Chipre del 26 de febrero al 2 de marzo de 1990. Adjuntaba 
el texto de sus declaraciones de apertura y clausura de las 
conversaciones.

Como conclusión, el Secretario General lamentó que 
no hubiera sido posible lograr avances en la redacción del 
esbozo de un acuerdo general. Sin embargo, seguía opinando 
que existían bases para negociaciones efectivas, siempre que 
ambos dirigentes estuvieran dispuestos a tomar en cuenta 
los intereses de la otra parte y a proceder dentro del marco 
de los acuerdos de alto nivel concertados en 1977 y 1979. Re-
cordó que en esos acuerdos los dirigentes de las dos comuni-
dades se comprometieron a establecer una República Federal 
de Chipre bicomunal y bizonal que salvaguardara su inde-
pendencia, soberanía, integridad territorial y no alineación 
y excluyera la unificación íntegra o parcial con ningún otro 
país, así como toda forma de partición o secesión. Añadió 
que, como había indicado repetidamente a las partes, la so-
lución que se trataba de lograr debía ser acordada por las dos 
comunidades y resultar aceptable para ambas.

Subrayó que los dos dirigentes debían convenir en pro-
seguir seriamente los esfuerzos en curso para lograr libre-
mente una solución política e instaurar disposiciones consti-
tucionales aceptables para ambas partes y cooperar con él en 
pie de igualdad para terminar, como próximo paso, un esbo-
zo de acuerdo general según lo convenido en junio de 1989.

En su 2909a. sesión, celebrada el 12 de marzo de 1990, 
el Consejo incluyó el informe del Secretario General en su 
orden del día. El Presidente (Yemen Democrático) señaló a la 
atención de los miembros del Consejo un proyecto de resolu-
ción preparado en el transcurso de las consultas previas del 
Consejo26. El proyecto de resolución fue aprobado por una-
nimidad en votación como resolución 649 (1990), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Habiendo examinado el informe del Secretario General de 

8 de marzo de 1990 sobre las reuniones celebradas recientemente 
entre los dirigentes de las dos comunidades de Chipre y sobre su 
evaluación de la situación actual,

Recordando sus resoluciones pertinentes sobre Chipre,
Recordando la declaración del Presidente del Consejo de 

Seguridad de 22 de febrero de 1990, en la que se exhortaba a los 
25 S/21183.
26 S/21184.

Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre (UNFICYP) no 
hubiera sido posible llegar a un arreglo negociado de todos los as-
pectos del problema de Chipre.

Los miembros del Consejo toman nota de la estimación del 
Secretario General de que existe una base para realizar negociacio-
nes eficaces a condición de que ambos líderes manifiesten la buena 
voluntad necesaria y reconozcan que una solución viable debe sa-
tisfacer los intereses legítimos de ambas comunidades.

Los miembros del Consejo comparten también la desilusión 
del Secretario General por el hecho de que no haya sido posible 
hasta la fecha lograr resultados concretos en la elaboración de un 
esquema convenido de un acuerdo general. Al respecto, comparten 
la esperanza expresada por el Secretario General de que a princi-
pios del año próximo puedan reanudarse conversaciones directas 
y sustantivas.

Los miembros del Consejo exhortan a ambos líderes a pro-
ceder en la forma sugerida por el Secretario General en sus reunio-
nes más recientes y, según lo convenido en junio, a cooperar con él 
y con su Representante Especial para completar un esquema. Los 
miembros del Consejo exhortan también a las dos partes a que ha-
gan un nuevo y decidido esfuerzo por propiciar la reconciliación y 
comparten la opinión del Secretario General de que la adopción de 
medidas encaminadas a propiciar la buena voluntad podría resul-
tar útil al respecto.

A los miembros del Consejo les preocupan las dificultades 
con que ha tropezado la UNFICYP en el último período de su man-
dato. Los miembros del Consejo exhortan a todas las partes a que 
cooperen con la Fuerza y adopten medidas eficaces para garantizar 
la integridad de la zona de neutralización.

Los miembros del Consejo toman nota también de las cons-
tantes dificultades financieras a que debe hacer frente la UNFICYP, 
indicadas por el Secretario General. Toman nota del llamamiento 
del Secretario General de que se realicen mayores contribuciones 
financieras a la UNFICYP para permitir que continúe su impor-
tante función de mantenimiento de la paz en Chipre y reducir sus 
dificultades financieras.

Los miembros del Consejo piden al Secretario General que 
vuelva a informar al Consejo a más tardar el 1º de marzo de 1990 
sobre los progresos que se hayan realizado con respecto a la reanu-
dación de conversaciones intensas y la elaboración de un esquema 
convenido de un acuerdo general.

Decisión de 22 de febrero de 1990:  
declaración de la Presidencia

El 22 de febrero de 1990, tras celebrar consultas entre los 
miembros del Consejo, el Presidente hizo la siguiente decla-
ración en nombre del Consejo24:

Los miembros del Consejo recuerdan la declaración hecha 
en su nombre por el Presidente del Consejo de Seguridad el 14 de 
diciembre de 1989. Expresan su agradecimiento al Secretario Ge-
neral por la información que proporcionó sobre la situación actual 
en relación con su misión de buenos oficios en Chipre y prestan 
pleno apoyo a sus esfuerzos por ayudar a las dos comunidades a 
alcanzar una solución justa y duradera.

Los miembros del Consejo destacan la importancia que 
otorgan a la pronta negociación de un arreglo para el problema de 
Chipre.

Los miembros del Consejo observan con agrado que los diri-
gentes de las dos partes en Chipre han aceptado la invitación del Se-
cretario General a reunirse con él durante un período prolongado, a 
partir del 26 de febrero de 1990, a fin de terminar de preparar el es-
bozo de un acuerdo general, según lo convenido en junio de 1989.

24 S/21160.
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cunstancias existentes, concluyó que la presencia continuada 
de la Fuerza seguía siendo indispensable para lograr los ob-
jetivos estipulados por el Consejo. Por tanto, recomendó al 
Consejo que prorrogara el mandato de la UNFICYP por otro 
período de seis meses. De conformidad con la práctica esta-
blecida, había celebrado consultas al respecto con las partes 
interesadas e informaría al Consejo tan pronto hubieran lle-
gado a término28. Subrayó que la Fuerza estaba enfrentando 
una crisis financiera crónica y cada vez peor, que imponía 
una carga desproporcionadamente pesada a los países que 
aportaban contingentes a la Fuerza, y sugirió que la parte del 
costo de la Fuerza correspondiente a las Naciones Unidas se 
sufragara con cargo a cuotas prorrateadas.

En cuanto a su misión de buenos oficios, el Secretario 
General informó al Consejo de Seguridad de que los contac-
tos para reanudar las conversaciones intensivas entre las dos 
partes todavía no habían llegado a su término. Tenía previsto 
presentar un nuevo informe tan pronto hubieran concluido.

En su 2928a. sesión, celebrada el 15 de junio de 1990, el 
Consejo incluyó el informe del Secretario General en su or-
den del día y examinó el tema en la misma sesión. El Consejo 
invitó a los representantes de Chipre, Grecia y Turquía, a pe-
tición de éstos, a participar en el debate sin derecho de voto. 
De conformidad con el entendimiento alcanzado en sus con-
sultas previas, el Consejo también invitó al Sr. Özer Koray a 
participar en la sesión de conformidad con el artículo 39 de 
su reglamento provisional.

El Presidente (Francia) señaló a la atención de los 
miembros un proyecto de resolución preparado durante las 
consultas previas del Consejo29. El proyecto de resolución se 
sometió a votación y fue aprobado por unanimidad como re-
solución 657 (1990), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre, de fecha 31 de mayo 
y 13 de junio de 1990,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue el estaciona-
miento de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento 
de la Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Observando que el Gobierno de Chipre ha convenido en que, 
en vista de las condiciones imperantes en la isla, es necesario que la 
Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de junio de 1990,

Reafirmando las disposiciones de su resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más, por un período que concluirá el 
15 de diciembre de 1990, el estacionamiento en Chipre de la Fuerza 
de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz, estableci-
da en virtud de su resolución 186 (1964);

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que mantenga informado al Consejo de Seguridad 

28 El 13 de junio de 1990, el Secretario General informó al Consejo 
de Seguridad de que el Gobierno de Chipre y los Gobiernos de Grecia y 
el Reino Unido habían accedido a la prórroga propuesta del mandato de 
la UNFICYP (S/21340/Add.1). Añadió que el Gobierno de Turquía había 
indicado que estaba de acuerdo con la posición del lado turcochipriota, 
que apoyaba, que consistía en que el proyecto de resolución (documen-
to S/21357) no era aceptable como base para prorrogar el mandato de la 
UNFICYP, y que explicaría su posición en la siguiente sesión del Consejo 
de Seguridad.

29 S/21357.

dirigentes de ambas comunidades a demostrar la buena voluntad y 
flexibilidad necesarias y a cooperar con el Secretario General para 
que las conversaciones arrojaran un saldo positivo que permitiera 
avanzar hacia la solución del problema de Chipre,

Expresando su pesar por el hecho de que, en más de veinti-
cinco años transcurridos desde el establecimiento de la Fuerza de 
las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre, no 
haya sido posible llegar a un arreglo negociado de todos los aspec-
tos del problema de Chipre,

Preocupado porque en la reunión recientemente celebrada 
en Nueva York no haya sido posible lograr resultados para llegar a 
un esquema convenido de acuerdo general,

1. Reafirma, en particular, su resolución 367 (1975), de 12 
de marzo de 1975, así como su apoyo a los acuerdos de alto nivel de 
1977 y 1979 celebrados entre los dirigentes de las dos comunida-
des, en los que éstos se comprometieron a establecer una República 
Federal de Chipre bicomunal que salvaguardase su independen-
cia, soberanía, integridad territorial y no alineación y excluyera la 
unión total o parcial con cualquier otro país y cualquier forma de 
separación o secesión;

2. Expresa su pleno apoyo a los esfuerzos que realiza ac-
tualmente el Secretario General en cumplimiento de su misión de 
buenos oficios en relación con Chipre;

3. Exhorta a los dirigentes de ambas comunidades a pro-
seguir sus esfuerzos por alcanzar libremente una solución mutua-
mente aceptable en virtud de la cual se establezca una federación 
bicomunal desde el punto de vista constitucional y bizonal desde 
el punto de vista territorial de conformidad con la presente resolu-
ción y con los acuerdos de alto nivel que celebraron en 1977 y 1979, 
y a cooperar en un pie de igualdad con el Secretario General para 
dar término, en primera instancia y con carácter urgente, a un es-
quema de acuerdo general, según se convino en junio de 1989;

4. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios para lograr avances a la mayor brevedad posible y, 
con ese fin, que asista a las dos comunidades, formulando sugeren-
cias para facilitar las conversaciones;

5. Pide a todas las partes interesadas que se abstengan de 
cualquier acto que pudiera agravar la situación;

6. Decide seguir ocupándose activamente de la situación y 
de los esfuerzos que se despliegan actualmente;

7. Pide al Secretario General que, en el informe que debe 
presentar a más tardar el 31 de mayo de 1990, dé a conocer al Con-
sejo los avances logrados respecto de la reanudación de las conver-
saciones intensivas y de la elaboración de un esquema convenido de 
acuerdo general, de conformidad con la presente resolución.

Decisiones de 15 de junio de 1990 (2928a. sesión): 
resolución 657 (1990) y declaración de la Presidencia

El 31 de mayo de 1990, de conformidad con la resolución 
646 (1989), el Secretario General presentó al Consejo un in-
forme sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre 
en el período comprendido entre el 1º de diciembre de 1989 
y el 31 de mayo de 199027. El informe abarcaba los aconteci-
mientos relativos a la UNFICYP y la misión de buenos ofi-
cios del Secretario General de conformidad con la resolución 
646 (1989). Observó que la Fuerza seguía desempeñando sus 
funciones de supervisar la cesación del fuego, mantener la 
calma y promover actividades civiles pacíficas en la zona si-
tuada entre las líneas de cesación del fuego, y añadió que, en 
el desempeño de sus funciones, la Fuerza había contado con 
la cooperación de ambas partes. Teniendo en cuenta las cir-

27 S/21340.
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naturaleza política. Se trataba de un problema sustantivo de-
bido a la insistencia del dirigente de la comunidad turcochi-
priota en la idea de un pueblo separado en Chipre y en la pro-
moción del concepto de una nueva entidad, que el Consejo de 
Seguridad había condenado explícitamente en sus resolucio-
nes 367 (1975), 541 (1983) y 550 (1984). Afirmó que el aspecto 
institucional de la crisis estaba ilustrado por el hecho de que 
el Consejo de Seguridad no había podido reaccionar con más 
eficacia ante la presencia continuada de 35.000 efectivos de la 
fuerza de ocupación turca en Chipre, en violación de la Carta 
de las Naciones Unidas. Instó al Consejo a aplicar el párrafo 5 
de la resolución 649 (1990) y pedir a Turquía que se abstuviera 
de cualquier acto que pudiera agravar la situación. En cuanto 
a los aspectos financieros de la crisis, reiteró la posición de 
Grecia de que la Fuerza se debería financiar de la misma ma-
nera que la utilizada para otras fuerzas de mantenimiento de 
la paz de las Naciones Unidas, mediante cuotas33.

El Sr. Koray dijo que las conversaciones se habían es-
tancado debido a las condiciones previas exigidas por el di-
rigente grecochipriota y a su intransigencia. En un esfuerzo 
por salir de ese estancamiento, la parte turcochipriota había 
hecho propuestas sustantivas que hubiesen permitido a las 
dos partes avanzar hacia una solución federal y establecer su 
relación basada en el respeto de la existencia de cada una de 
las partes, en la integridad y en la igualdad política. Un ele-
mento esencial de un arreglo negociado basado en la federa-
ción era el derecho de ambos pueblos por separado a decidir 
libremente su futura situación política, es decir, el derecho a 
la libre determinación. El Sr. Koray afirmó que todas esas pro-
puestas se reflejaban en el informe del Secretario General de 8 
de marzo de 199034. En el informe, el Secretario General pidió 
que se reconociera la igualdad política de los dos pueblos en 
la federación, que debería ser de naturaleza bicomunal y bi-
zonal, y explicó que el objetivo de su misión de buenos oficios 
era una nueva constitución para Chipre que regulara las re-
laciones entre las dos partes. Después de haber examinado el 
informe, el Consejo aprobó la resolución 649 (1990) y confir-
mó la igualdad jurídica y política de los turcochipriotas y los 
grecochipriotas. A la luz de la resolución, los grecochipriotas 
no tenían autoridad legal, ni de hecho, para representar a Chi-
pre en su totalidad. Además, era importante que las terceras 
partes tratasen por igual a la administración grecochipriota 
y a la República Turca de Chipre Septentrional, de conformi-
dad con la resolución 649 (1990). El Sr. Koray acusó al lado 
grecochipriota de crear tirantez y desconfianza en la isla, en 
violación del párrafo 5 de la resolución 649 (1990), mediante 
la acumulación constante de fuerzas militares y una masiva 
campaña para internacionalizar la cuestión de Chipre. Pa-
sando a la prórroga del mandato de la UNFICYP, dijo que 
la parte turcochipriota no podía aceptar la resolución que se 
acababa de aprobar por los motivos citados en debates ante-
riores del Consejo sobre la cuestión. Sin embargo, aceptaba la 
presencia de la UNFICYP en su territorio sobre la misma base 
que se había declarado en diciembre de 1989. Subrayó que era 
necesario volver a evaluar el mandato de la UNFICYP porque 
ya no era compatible con las circunstancias, que se habían 
modificado radicalmente35.

33 Ibíd., págs. 22 a 28.
34 S/21183.
35 S/PV.2928, págs. 29 a 42.

de los progresos que se realicen y que le presente, a más tardar 
el 30 de noviembre de 1990, un informe sobre la aplicación de la 
presente resolución;

3. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con su mandato actual.

Los representantes del Canadá, el Reino Unido y Fin-
landia subrayaron el papel vital que la UNFICYP desem-
peñaba para ayudar a crear las condiciones necesarias para 
un arreglo negociado del problema de Chipre. Sin embargo, 
expresaron su preocupación por la precariedad de las finan-
zas de la Fuerza, observando que era la única operación de 
las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz que se 
financiaba con contribuciones voluntarias. Apoyaron plena-
mente la propuesta formulada por el Secretario General en su 
informe de que la parte de los costos de la UNFICYP corres-
pondiente a las Naciones Unidas se financiara con cuotas30.

El representante de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas dijo que aunque su país reconocía que la UNFICYP 
tenía serias dificultades financieras, la razón principal era que 
el problema de Chipre no se había resuelto desde hacía un 
tiempo inadmisiblemente largo. Los problemas relativos a 
la financiación de la Fuerza no podían examinarse separa-
damente de otros aspectos principales de la operación de las 
Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz en Chipre. 
Subrayó que no se debería perder de vista la índole concreta 
ni las características de esa operación de mantenimiento de la 
paz en particular, que se reflejaban en la resolución 186 (1964) 
por la que se estableció. Recordó que su país había apoyado 
esa resolución, habida cuenta de la situación de Chipre y de 
que no se impondrían obligaciones financieras a los Estados 
Miembros que no participasen en la Fuerza. En consecuencia, 
el problema de la financiación debía resolverse de conformi-
dad con los procedimientos enunciados en esa resolución. 
Sobre esa base, su país no se había opuesto al llamamiento 
del Secretario General a los Estados Miembros para que hi-
cieran contribuciones financieras voluntarias a fin de que la 
UNFICYP pudiera desempeñar las funciones para las cuales 
fue creada. Como conclusión, subrayó que a juicio de su Go-
bierno seguían siendo válidos los procedimientos financieros 
establecidos en la resolución 186 (1964), que no debían soca-
varse; la práctica establecida durante los últimos 25 años en el 
Consejo era una práctica vinculante que debería continuar31.

El representante de Chipre subrayó que la decisión del 
Consejo de prorrogar el mandato de la UNFICYP y la misión 
de buenos oficios del Secretario General era indispensable en 
la búsqueda de una solución a la cuestión de Chipre. No obs-
tante, instó al Consejo a no limitarse a prorrogar los man-
datos y las declaraciones ocasionales de la Presidencia. Más 
bien, debía exigir a Turquía que respetase sus resoluciones y 
los principios de la Carta, que abandonase las condiciones 
ilegales previas y diera una prueba tangible de la existencia 
de la voluntad política necesaria para entablar un diálogo 
significativo32.

El representante de Grecia consideró que la crisis pre-
sente tenía tres aspectos: políticos, institucionales y financie-
ros. Dijo que el estancamiento de las conversaciones era de 

30 S/PV.2928, págs. 5 a 7 (Canadá); págs. 7 y 8 (Reino Unido); y 
págs. 8 a 10 (Finlandia).

31 Ibíd., págs. 11 a 13.
32 Ibíd., págs. 13 a 21.
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les de la solución del problema de Chipre, y la aceptación por 
ambas partes de todos los aspectos de esa resolución, sugería 
que los dos dirigentes podían proseguir el plan de trabajo 
convenido en junio de 1989. Afirmó que era importante que 
los dos dirigentes se reunieran con él a la mayor brevedad 
para convenir en un esquema e iniciar la negociación de un 
acuerdo general. Sin embargo, a fin de que la reunión diera 
los resultados deseados, proponía celebrar discusiones sepa-
radas en Nicosia con el fin de preparar el terreno. En esas 
conversaciones, presentaría de nuevo a los dos dirigentes los 
temas que habían surgido de sus conversaciones como base 
para organizar la tarea de llegar a un esquema convenido. 
Además, en línea con el párrafo 4 de la resolución 649 (1990), 
proponía formular las sugerencias necesarias para ayudar a 
ambas partes a concertar el esquema. Tan pronto se vislum-
brara el esquema convenido, invitaría a ambos dirigentes a 
reunirse con él para terminar la tarea e iniciar negociaciones 
sobre un acuerdo general.

En una carta de fecha 18 de julio de 1990 dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad39, el representante de 
Chipre transmitió una carta de fecha 17 de julio de 1990 del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chipre en la que pedía 
que se celebrara una sesión del Consejo. En su carta, el Mi-
nistro se refería a los recientes acontecimientos en la ciudad 
de Varosha y expresaba su grave preocupación por la infor-
mación que indicaba que se intentaba alterar el statu quo mi-
litar en la zona cercada de Varosha para facilitar la apertura 
de la zona y poblarla con personas distintas de sus habitantes. 
Subrayaba que eso constituiría una violación de la resolución 
550 (1984), que podría poner en peligro el mantenimiento 
del cese del fuego y tener repercusiones graves para la paz y la 
seguridad en la zona. La posición de su Gobierno era que las 
disposiciones pertinentes de la resolución 550 (1984) debían 
cumplirse plenamente transfiriendo la zona a la administra-
ción de las Naciones Unidas y permitiendo que los legítimos 
propietarios de la ciudad volvieran a sus hogares y propieda-
des. En una carta adjunta de fecha 18 de julio dirigida al Pre-
sidente del Consejo de Seguridad, el representante de Chipre 
afirmó que se había producido el cambio en el statu quo, por 
lo que era imperativo que el Consejo de Seguridad adoptara 
medidas urgentes para restaurar el statu quo ante.

En su 2930a. sesión, celebrada el 19 de julio de 1990 
de conformidad con el entendimiento alcanzado en sus con-
sultas previas, el Consejo incluyó en su orden del día el in-
forme del Secretario General y la carta del representante de 
Chipre.

En la misma sesión, el Presidente del Consejo (Mala-
sia) dijo que, tras las consultas celebradas entre los miembros 
del Consejo, se le había autorizado a formular la siguiente 
declaración en nombre del Consejo40:

Los miembros del Consejo de Seguridad han examinado el 
informe del Secretario General sobre su misión de buenos oficios 
en relación con Chipre y expresan en forma unánime su pleno apo-
yo a los esfuerzos que realiza actualmente el Secretario General por 
asistir a las dos comunidades en la búsqueda de una solución justa 
y duradera. Convienen en su evaluación de los acontecimientos re-
cientes, comparten su inquietud por la falta de progreso y apoyan 
su plan de acción.

39 S/21399.
40 S/21400.

El representante de Turquía dijo que la resolución 
aprobada por el Consejo era inaceptable por los motivos 
esbozados por el Sr. Koray. La reanudación pronta de las 
conversaciones era la única manera práctica de alcanzar un 
arreglo conforme con los lineamientos reiterados en la reso-
lución 649 (1990). De ese arreglo surgiría con el tiempo un 
Gobierno de Chipre, por lo que ese título no se podía usar 
en modo alguno para designar al Gobierno de ninguno de 
los dos Estados existentes en la isla. En cuanto a la cuestión 
de los denominados colonos turcos, dijo que dado que el ta-
maño respectivo de las poblaciones turcochipriotas y greco-
chipriotas en la isla no eran pertinentes para el arreglo final, 
Turquía no tenía motivos para intentar alterar el equilibrio 
demográfico en Chipre. Expresó la decepción de su Gobier-
no por la manera en que los grecochipriotas habían viola-
do el párrafo 5 de la resolución, en el que se exhortaba a las 
partes a abstenerse de cualquier acto que pudiera agravar la 
situación. Acusó a los grecochipriotas de seguir haciendo la 
guerra política y económica contra los turcochipriotas y se-
ñaló su falta de sinceridad en las negociaciones para estable-
cer una federación entre iguales36.

En la misma sesión, el Presidente del Consejo dijo que, 
tras las consultas celebradas con los miembros del Consejo, 
había sido autorizado a formular la siguiente declaración en 
nombre del Consejo37:

Los miembros del Consejo recuerdan la resolución 649 (1990) 
del Consejo de Seguridad, de 12 de marzo de 1990, y otras resolu-
ciones pertinentes. Expresan nuevamente su pesar por el hecho de 
que, en los más de 25 años transcurridos desde el establecimiento 
de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la 
Paz en Chipre no haya sido posible llegar a un arreglo negociado de 
todos los aspectos del problema de Chipre. Reiteran su pleno apoyo 
a los esfuerzos que realiza actualmente el Secretario General en su 
misión de buenos oficios con respecto a Chipre.

Los miembros del Consejo también recuerdan la declaración 
del Presidente de 30 de mayo de 1990 sobre las operaciones de man-
tenimiento de la paz de las Naciones Unidas. Reiteran su opinión 
expresada en dicha declaración de que las operaciones de manteni-
miento de la paz deben iniciarse y mantenerse con bases financie-
ras sólidas y seguras. Por lo tanto, expresan su preocupación por la 
crisis financiera crónica y cada vez más profunda a que hace frente 
la Fuerza, como la describió el Secretario General en su informe y 
en su carta de fecha 31 de mayo de 1990 [S/21351] dirigida a todos 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas, y apoyan el llama-
miento que ha hecho para que se aporten mayores contribuciones 
financieras que permitan a la UNFICYP continuar realizando las 
funciones para las cuales fue establecida.

Decisión de 19 de julio de 1990 (2930a. sesión): 
declaración de la Presidencia

El 12 de julio de 1990, de conformidad con la resolución 
649 (1990), el Secretario General presentó al Consejo un in-
forme sobre su misión de buenos oficios en Chipre38 en el que 
informaba sobre los progresos realizados en la reanudación 
de las conversaciones intensivas y la elaboración de un es-
quema convenido de acuerdo general en línea con esa reso-
lución. El Secretario General observó que la aprobación de la 
resolución 649 (1990), que confirmaba los elementos esencia-

36 Ibíd., págs. 42 a 50.
37 S/21361.
38 S/21393.
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acuerdo general. Asimismo, exhortan a todas las partes a que den 
renovadas muestras de su voluntad política y de su determinación 
a fin de facilitar el proceso de negociación.

Los miembros del Consejo piden a las partes interesadas que 
presten su plena cooperación al Secretario General durante el perío-
do venidero y se abstengan de realizar cualquier acto o hacer cual-
quier declaración que pudiera complicar aún más sus gestiones.

Los miembros del Consejo piden al Secretario General que 
les presente a más tardar el 15 de febrero de 1991 un informe sobre 
el resultado de sus esfuerzos para llegar a un esquema convenido de 
acuerdo general y que proporcione al Consejo una evaluación de la 
situación en ese momento. Los miembros del Consejo examinarán 
detenidamente el informe y la evaluación del Secretario General, 
especialmente en lo que se refiere a la solución de las cuestiones 
sustantivas incluidas en el esquema.

Decisión de 14 de diciembre de 1990 (2969a. sesión): 
resolución 680 (1990)

El 7 de diciembre de 1990, de conformidad con la resolución 
657 (1990), el Secretario General presentó al Consejo un in-
forme sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre43, 
que abarcaba los acontecimientos entre el 1º de junio y el 30 
de noviembre de 199042. El Secretario General comunicó que 
la presencia continuada de la UNFICYP en la isla seguía sien-
do indispensable para lograr los objetivos establecidos por el 
Consejo. Señaló que el número de violaciones de la cesación 
del fuego había aumentado ligeramente y que la transferencia 
por el Gobierno de Turquía de la responsabilidad de la segu-
ridad de Varosha a las fuerzas de seguridad turcochipriotas 
había aumentado la tensión política. Recomendó al Consejo 
que prorrogara el mandato de la UNFICYP por otros seis 
meses44 y señaló a la atención la cada vez más profunda crisis 
financiera de la Fuerza.

El Secretario General informó al Consejo de que en 
noviembre de 1990 había enviado a Chipre a un equipo de 
inspección de la Secretaría para que examinara las operacio-
nes y la organización de la UNFICYP, en particular, la conti-
nua aplicabilidad de las funciones confiadas a la Fuerza por el 
Consejo en su resolución 164 (1964) y resoluciones posterio-
res y para que considerara la posibilidad de reducir el tamaño 
de la Fuerza. El equipo llegó a la conclusión de que las funcio-
nes de la UNFICYP seguían siendo válidas, su despliegue a lo 
largo de la zona de amortiguación era necesario y no se podía 
reducir más el número de tropas destacadas en las líneas de 
cesación del fuego sin afectar la capacidad de la Fuerza para 
desempeñar sus funciones actuales. Las medidas de reduc-
ción de gasto realizadas en los 10 últimos años habían llegado 
a su límite y reducciones adicionales reducirían la eficacia de 
la Fuerza. El equipo consideró la posibilidad de convertir a la 
UNFICYP, en todo o en parte, en una misión de observación, 
pero llegó a la conclusión de que, dada la situación imperante 
sobre el terreno, esa opción no era viable. Debido a la falta 

43 S/21981.
44 El Secretario General informó posteriormente al Consejo de 

Seguridad de que los Gobiernos de Chipre, Grecia y el Reino Unido habían 
accedido a la prórroga propuesta del mandato de la UNFICYP, mientras 
que el Gobierno de Turquía había indicado que estaba de acuerdo con 
la posición del lado turcochipriota, que apoyaba, que consistía en que 
el proyecto de resolución que figuraba en el documento S/22000 no era 
aceptable como base para prorrogar el mandato de la UNFICYP, y que 
explicaría sobre su posición en la siguiente sesión del Consejo de Seguridad 
(S/21981/Add.1).

Los miembros del Consejo reafirman su resolución 
649 (1990), de 12 de marzo de 1990, que fue aceptada por ambas 
partes, y reiteran la importancia que asignan a dar, a la brevedad 
posible, una solución negociada al problema de Chipre.

Los miembros del Consejo hacen un llamamiento a los di-
rigentes de las dos comunidades para que cooperen plenamente 
con el Secretario General sobre la base de su plan de acción y para 
que convengan con urgencia en un esquema de acuerdo general. 
De conformidad con la resolución 649 (1990), piden al Secretario 
General que formule las sugerencias necesarias para ayudar a las 
dos comunidades a convenir en dicho esquema.

Los miembros del Consejo piden nuevamente a las partes 
interesadas que se abstengan, especialmente en esta delicada etapa 
del proceso, de realizar cualquier acto o hacer cualquier declara-
ción que pudiera agravar la situación. Expresan su preocupación 
por cualquier medida que contravenga el párrafo 5 de la resolución 
550 (1984), de 11 de mayo de 1984, y el párrafo 5 de la resolución 
649 (1990). Piden a ambas comunidades que centren sus esfuerzos 
en promover la confianza mutua y la reconciliación.

Los miembros del Consejo piden al Secretario General que 
informe al Consejo antes del 31 de octubre de 1990 acerca de la 
aplicación de su plan de acción.

Decisión de 9 de noviembre de 1990: 
declaración de la Presidencia

El 7 de noviembre de 1990, de conformidad con la declara-
ción de la Presidencia de 19 de julio de 1990, el Secretario 
General presentó al Consejo de Seguridad otro informe sobre 
su misión de buenos oficios en Chipre41. Comunicó que había 
persistido la situación negativa y cada una de las partes había 
puesto objeciones a las medidas y declaraciones de la otra, lo 
que había contribuido a reducir la eficacia de sus gestiones. 
Sin embargo, desde mediados de octubre su Representante 
Especial y un Director de la Oficina del Secretario General 
se habían reunido en varias ocasiones con cada uno de los 
dirigentes en Nicosia para explorar, en línea con su plan de 
acción, la posibilidad de integrar los elementos de un esque-
ma en que ambas partes pudieran estar de acuerdo. Poste-
riormente, habían visitado Atenas y Ankara, donde habían 
examinado las gestiones con los Ministros de Relaciones Ex-
teriores de Grecia y Turquía. Dado que esas conversaciones 
todavía no habían finalizado, proponía presentar un nuevo 
informe al Consejo en el plazo de tres meses.

El 9 de noviembre de 1990, tras celebrarse consultas 
entre los miembros del Consejo, el Presidente emitió la si-
guiente declaración en nombre del Consejo42:

Los miembros del Consejo han examinado el informe del Se-
cretario General sobre su misión de buenos oficios en Chipre. Los 
miembros del Consejo reiteran su pleno apoyo a las gestiones que 
realiza actualmente el Secretario General y reafirman su aprobación 
del plan de acción del Secretario General para terminar la elabora-
ción de un esquema de acuerdo general que comprenda las cuestio-
nes sustantivas de carácter crítico detalladas en el informe que el 
Secretario General presentó al Consejo el 8 de marzo de 1990.

Los miembros del Consejo reafirman la resolución 649 (1990), 
de 12 de marzo de 1990.

Los miembros del Consejo hacen hincapié en la urgente ne-
cesidad de llegar a un arreglo negociado del problema de Chipre y 
lamentan que aún no se haya terminado de elaborar un esquema de 

41 S/21932.
42 S/21934.
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UNFICYP había participado en ella,  y reiteró su compromi-
so continuado. Sin embargo, observó que la financiación de 
la UNFICYP mediante un sistema de contribuciones volun-
tarias había hecho que los países que aportaban contingentes, 
incluido el Canadá, se vieran obligados a hacer frente a una 
parte desproporcionadamente onerosa de los costos debido a 
la insuficiencia de los fondos. Tras dos años de negociaciones 
y conversaciones, el Canadá y algunos otros miembros del 
Consejo habían distribuido un proyecto de resolución que 
colocaría el financiamiento de la UNFICYP sobre una base 
más sólida y segura mediante la utilización del sistema de 
cuotas. A petición de algunos miembros del Consejo, el Ca-
nadá pidió que se postergase la votación del proyecto de re-
solución hasta la semana siguiente para dar tiempo a nuevas 
consultas. Dado que la crisis financiera de la UNFICYP no se 
había resuelto antes de la sesión para renovar el mandato, el 
Canadá se abstendría en la votación sobre la prórroga.

El Consejo procedió a votar sobre el proyecto de re-
solución, que fue aprobado por 14 votos a favor, ninguno en 
contra y 1 abstención (Canadá) como resolución 680 (1990), 
que dice:

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre, de fechas 7 y 14 de 
diciembre de 1990,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue el estaciona-
miento de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento 
de la Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Observando que el Gobierno de Chipre ha convenido en 
que, en vista de las condiciones reinantes en la isla, es necesario 
que la Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de diciembre 
de 1990,

Reafirmando las disposiciones de la resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más, por un período que concluirá el 
15 de junio de 1991, el estacionamiento en Chipre de la Fuerza de 
las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz establecida 
en virtud de su resolución 186 (1964);

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que mantenga informado al Consejo de Seguridad 
de los progresos que se realicen y que le presente, a más tardar el 
31 de mayo de 1991, un informe sobre la aplicación de la presente 
resolución;

3. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con su mandato actual.

Después de la votación, el representante de Chipre aco-
gió con beneplácito la resolución y reiteró la promesa de ple-
na colaboración de su país con el Secretario General y con la 
UNFICYP. Manifestó su aprecio por la iniciativa del Canadá 
y dijo que al Gobierno de Chipre siempre le había preocupa-
do el problema financiero crónico de la UNFICYP. Subrayó 
que toda posible reducción de la Fuerza no debía disminuir 
su eficacia. Describió las recientes visitas del Primer Ministro 
y el Ministro de Relaciones Exteriores de Turquía a la parte 
ocupada de Chipre como nuevas y graves provocaciones, 
que constituían violaciones flagrantes de las resoluciones 
541 (1983) y 550 (1984) del Consejo. Eso también demostraba 
un grave desacato a los llamamientos del Secretario Gene-
ral y del Consejo de Seguridad, que habían exhortado a las 
partes a abstenerse de cualquier acto que agravara la situa-

de acuerdo entre la UNFICYP y las dos partes en el conflicto 
sobre la completa demarcación de las líneas de cesación del 
fuego, y a la falta de acuerdo sobre la utilización y el control 
de la zona de amortiguación, la Fuerza debía seguir siendo 
capaz de acciones reactivas y preventivas. El equipo había lle-
gado a la conclusión de que la reducción de cuatro a tres del 
número de batallones de infantería, sin reducir el personal 
destacado en las líneas de cesación del fuego, sería viable. El 
equipo observó que la UNFICYP era la única operación de 
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas que no se 
financiaba con cuotas sino que, de conformidad con la reso-
lución 186 (1964), los gastos de la Fuerza los sufragaban los 
gobiernos que aportaban contingentes y las contribuciones 
voluntarias recibidas a tal efecto por las Naciones Unidas. Ese 
arreglo para financiar una fuerza de mantenimiento de la paz 
había demostrado ser muy insatisfactorio y particularmente 
injusto para los países que aportaban los contingentes, que 
debían asumir una parte desproporcionada de los costos. 
Además, el continuo déficit de las contribuciones voluntarias 
había hecho que las Naciones Unidas llevaran un retraso de 
10 años en el pago a los países que aportaban contingentes 
de las sumas adeudadas por gastos adicionales, de los que las 
Naciones Unidas eran responsables. Concluyó afirmando que 
si se seguía dependiendo de las contribuciones voluntarias se 
pondría en peligro el futuro de la UNFICYP y que los cam-
bios de organización de la Fuerza que recomendaba sólo se 
podrían aplicar si se modificaba el método de financiación 
para basarlo en las cuotas. El Secretario General consideró 
que los hallazgos y recomendaciones del equipo eran acep-
tables e indicó que se proponía analizar su aplicación con los 
gobiernos de los países que aportaban contingentes45.

En su 2969a. sesión, celebrada el 14 de diciembre 
de 1990, el Consejo incluyó el informe del Secretario Gene-
ral en su orden del día y lo examinó en la misma sesión. El 
Consejo invitó a los representantes de Chipre, Grecia y Tur-
quía, a petición de éstos, a participar en el debate sin derecho 
de voto. De conformidad con el entendimiento alcanzado en 
sus consultas previas, el Consejo también invitó al Sr. Özer 
Koray a participar en la sesión con arreglo al artículo 39 de 
su reglamento provisional.

El Presidente (Yemen) señaló a la atención de los 
miembros del Consejo un proyecto de resolución preparado 
durante las consultas previas del Consejo46. También seña-
ló a la atención de los miembros una carta de fecha 12  de 
diciembre de 1990 dirigida al Secretario General por los 
representantes de Australia, Austria, Dinamarca, Irlanda y 
Suecia47, en la que expresaban su grave preocupación por la 
continuación del masivo déficit de las contribuciones volun-
tarias necesarias para aportar una financiación suficiente a 
la UNFICYP, e instaban a los miembros del Consejo a que 
apoyaran un proyecto de resolución48 que, a su juicio, solu-
cionaría el problema.

El Consejo procedió a votar el proyecto de resolución 
que tenía ante sí. Antes de la votación, el representante del 
Canadá recordó que su país, desde 1964, año en que se creó la 

45 Véase el informe del equipo de inspección de la Secretaría sobre 
la UNFICYP (S/21982).

46 S/22000.
47 S/21996.
48 S/21988.
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nes, a saber, que los turcochipriotas renunciaran a algunos 
de sus derechos básicos, incluido el derecho a la libre deter-
minación52.

Decisión de 21 de diciembre de 1990 (2971a. sesión): 
resolución 682 (1990)

En su 2971a. sesión, celebrada el 21 de diciembre de 1990, el 
Consejo reanudó su examen del tema e incluyó en su orden 
del día el informe del Secretario General sobre la operación 
de las Naciones Unidas en Chipre53, una carta de fecha 12 de 
diciembre de 1990 de los representantes de Australia, Aus-
tria, Dinamarca, Irlanda y Suecia54 y el informe del equipo 
de inspección de la Secretaría sobre la Fuerza de las Naciones 
Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre55.

El Presidente (Yemen) señaló a la atención de los miem-
bros del Consejo un proyecto de resolución56 al que hizo en-
miendas orales antes de someterlo a votación. El proyecto 
fue aprobado por unanimidad como resolución 682 (1990), 
que dice:

El Consejo de Seguridad,
Recordando su resolución 186 (1964), de 4 de marzo de 1964, 

por la que se estableció la Fuerza de las Naciones Unidas para el 
Mantenimiento de la Paz en Chipre por un periodo inicial de tres 
meses,

Recordando también sus resoluciones posteriores por las que 
se ha prorrogado la presencia en Chipre de la Fuerza de las Nacio-
nes Unidas para el Mantenimiento de la Paz, la última de las cuales 
es la resolución 680 (1990), de 14 de diciembre de 1990,

Reafirmando la declaración formulada por el Presidente del 
Consejo el 30 de mayo de 1990 en la que los miembros del Consejo 
hicieron hincapié en que las operaciones de mantenimiento de la 
paz debían iniciarse y mantenerse con bases financieras sólidas y 
seguras,

Preocupado por la crisis financiera crónica y cada vez mas 
profunda que afecta a la Fuerza, según se describe en el informe del 
Secretario General y se indicó en la declaración del Presidente del 
Consejo de 15 de junio de 1990,

1. Decide examinar el problema de los gastos y la financia-
ción de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de 
la Paz en Chipre en todos sus aspectos, teniendo en cuenta la crisis 
financiera que afecta a la Fuerza y el informe del equipo de inspec-
ción de la Secretaria sobre la Fuerza de las Naciones Unidas para 
el Mantenimiento de la Paz en Chipre, de fecha 7 de diciembre de 
1990, e informar, el 1º de junio de 1991 a más tardar, sobre posibles 
arreglos para sufragar los gastos de la Fuerza que son responsabi-
lidad de las Naciones Unidas, a fin de que la Fuerza se mantenga 
sobre una base financiera sólida y segura;

2. Decide también considerar a principios de junio de 1991 
a mas tardar, de manera general y favorable, los resultados del exa-
men mencionado en el párrafo 1 supra, con miras a poner en vigor 
otro método de financiar la Fuerza, que podría incluir, entre otras 
cosas, el recurso a cuotas, simultáneamente con la prórroga de su 
mandato, el 15 de junio de 1991 o antes de esa fecha.

El representante del Canadá señaló que todos los paí-
ses que aportaban contingentes a la UNFICYP y el equipo 
de inspección de la Secretaría habían refrendado el llama-

52 Ibíd., págs. 34 a 40.
53 S/21981 y Add.1.
54 S/21996.
55 S/21982.
56 S/21988/Rev.2.

ción. Las recientes declaraciones del dirigente turcochipriota 
mostraban un regreso a la tesis rechazada de dos pueblos y 
su derecho separado a la libre determinación. La cuestión de 
Chipre era un problema internacional de invasión y ocupa-
ción, y las consideraciones y principios aplicables a Kuwait 
eran igualmente aplicables a Chipre49.

El representante de Grecia acogió con satisfacción la 
prórroga del mandato de la UNFICYP y expresó la esperan-
za de que la semana siguiente el Consejo pudiera aprobar 
una resolución que resolviera la crónica crisis financiera a la 
que se enfrentaba la UNFICYP y cambiara su método de fi-
nanciación de contribuciones voluntarias a cuotas. También 
expresó la preocupación de su Gobierno por la propuesta del 
equipo de inspección de la Secretaría de reducir el número 
de batallones de infantería de cuatro a tres, que en ningún 
caso debería reducir la eficacia de la Fuerza. Dieciséis años 
después de la invasión de Chipre por Turquía todavía no se 
habían aplicado las resoluciones pertinentes de las Naciones 
Unidas. Acusó a Turquía y al lado turcochipriota de socavar 
las bases convenidas de las negociaciones intercomunales, 
poner en peligro los esfuerzos del Secretario General y em-
peorar aún más la ya grave situación en Chipre. Por tanto, 
era indispensable que el Consejo asumiera un papel más ac-
tivo en la búsqueda de una solución del problema de Chipre y 
contribuyera más efectivamente a los esfuerzos en curso del 
Secretario General50.

El Sr. Koray lamentó que las conversaciones de alto ni-
vel en Nueva York celebradas en febrero y marzo de 1990 no 
hubieran producido un resultado favorable debido al recha-
zo por el dirigente grecochipriota de los principios rectores 
de equidad, bizonalidad y verdadera asociación basada en 
relaciones de amistad y respeto mutuo de la soberanía y la in-
tegridad de cada parte. Esbozó tres cuestiones que continua-
ban poniendo en peligro la situación en Chipre: la solicitud 
unilateral de ingreso a la Comunidad Europea de la parte 
grecochipriota; las restricciones económicas y de otro tipo 
impuestas a Chipre septentrional; y los esfuerzos de rear-
mamento grecochipriotas. Rechazó los intentos de la parte 
grecochipriota por equiparar la situación de Kuwait con la 
de Chipre y las pretensiones sobre el territorio de Varosha 
como insostenibles y provocativas. En cuanto a la prórroga 
del mandato de la UNFICYP reiteró que la resolución que 
se acababa de aprobar era inaceptable ya que ignoraba las 
realidades existentes en Chipre; no obstante, el Gobierno de 
la República Turca de Chipre Septentrional aceptaba la pre-
sencia de la UNFICYP en su territorio51.

El representante de Turquía dijo que su Gobierno no 
podía aceptar la resolución que se acababa de aprobar por 
razones bien conocidas del Consejo. Turquía apoyaba la 
igualdad política del pueblo turcochipriota y su derecho a 
determinar su propio futuro. La solicitud unilateral del lado 
grecochipriota de ingreso en la Comunidad Europea y el es-
fuerzo de rearmamento eran incompatibles con los esfuerzos 
para crear una atmósfera de confianza y buena voluntad en 
Chipre y violaban el párrafo 5 de la resolución 649 (1990) al 
agravar la situación ya tensa en la isla. Criticó las condiciones 
previas del lado grecochipriota para reanudar las negociacio-

49 S/PV.2969, págs. 8 a 15.
50 Ibíd., págs. 16 a 20.
51 Ibíd., págs. 21 a 34.
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imponía ninguna obligación financiera a los Estados que no 
participaran en la Fuerza. Señaló que la financiación de las 
operaciones de mantenimiento de la paz en general se había 
convertido en un problema agudo y que los Estados grandes, 
los contribuyentes principales, incluida la Unión Soviética, 
pagaban una cantidad considerable para las operaciones de 
mantenimiento de la paz en todo el mundo. Subrayó que la 
resolución aprobada por el Consejo no prejuzgaba la cues-
tión de la financiación de la UNFICYP y que no se aplicaría 
automáticamente una financiación obligatoria de la Fuerza. 
Como conclusión subrayó que el problema de un arreglo en 
Chipre debería suscitar la atención preferente del Consejo62.

El representante de los Estados Unidos dijo que su país 
apoyaba plenamente a la UNFICYP y consideraba que era 
parte integral de los esfuerzos del Secretario General por 
facilitar una solución duradera y justa al problema de Chi-
pre. También creía que había que encontrar una solución al 
problema del déficit de financiación causado por la disminu-
ción de las donaciones voluntarias a la UNFICYP. Al tiempo 
que se analizaba el problema de la financiación, el Consejo 
también debería examinar medios para reducir los gastos de 
funcionamiento de la Fuerza sin que se debilitase su capaci-
dad de cumplir con su misión63.

El representante de Francia dijo que aunque las opera-
ciones de mantenimiento de la paz eran un instrumento va-
lioso para que las Naciones Unidas pudieran cumplir la tarea 
que les encomendó la Carta en materia de mantenimiento 
de la paz y la seguridad internacionales, siempre debían ser 
temporales y no un sustituto de la paz o de la búsqueda de 
una solución política negociada. Por tanto, al resolver las di-
ficultades financieras a las que se enfrentaba la UNFICYP, 
el Consejo debería evitar toda decisión que pudiera reforzar 
una tendencia ya demasiado marcada hacia una institucio-
nalización y perpetuación de la Fuerza. No obstante, la de-
legación de Francia estaba abierta a un examen a fondo de la 
financiación de la Fuerza que también abarcase el funciona-
miento y los aspectos de organización de la Fuerza64.

Decisión de 28 de marzo de 1991: 
declaración de la Presidencia

El 28 de marzo de 1991, tras consultas entre los miembros 
del Consejo, el Presidente hizo la siguiente declaración en 
nombre del Consejo65:

Los miembros del Consejo han examinado el informe del 
Secretario General sobre su misión de buenos oficios en Chipre y 
expresan unánimemente su pleno apoyo a los esfuerzos que realiza 
actualmente el Secretario General.

Los miembros del Consejo están de acuerdo con la evalua-
ción de la situación actual realizada por el Secretario General, in-
cluso con respecto a las principales cuestiones que todavía deben 
aclararse para que se pueda elaborar un esquema, y lo exhortan 
a continuar sus esfuerzos en la forma que ha propuesto, haciendo 
sugerencias para facilitar las conversaciones.

Los miembros del Consejo reafirman la resolución 649 (1990) 
del Consejo de Seguridad, de 12 de marzo de 1990, y el mandato 

62 Ibíd., págs. 14 a 17.
63 Ibíd., págs. 17 y 18.
64 Ibíd., págs. 18 a 20.
65 S/22415.

miento del Secretario General de que se deberían utilizar 
cuotas para sufragar los gastos de los que las Naciones Uni-
das eran responsables. Recordó que, junto con otros países 
que aportaban contingentes, el Canadá había continuado sus 
esfuerzos para convencer a algunos miembros permanentes 
del Consejo —miembros que tenían una responsabilidad 
especial en el mantenimiento de la paz y la seguridad— de 
que había llegado el momento de resolver la crisis financie-
ra de la UNFICYP. Se había preparado y distribuido entre 
los miembros del Consejo un proyecto de resolución57 por 
el que el Consejo se habría comprometido a reemplazar las 
contribuciones voluntarias con cuotas a partir de la siguiente 
prórroga del mandato en junio de 1991. Habida cuenta de la 
renuencia de algunos miembros permanentes a comprome-
terse a participar en los gastos de la Fuerza, el proyecto de re-
solución se había revisado dos veces, dando como resultado 
la resolución que acababa de aprobar el Consejo58.

El representante de Finlandia dijo que en su calidad 
de país que aportaba contingentes, Finlandia había apoyado 
constantemente los esfuerzos del Secretario General por pro-
ducir un cambio en el sistema de financiación vigente y había 
cooperado con otros países que aportaban contingentes para 
lograr que se pasara de contribuciones voluntarias a cuotas. 
Expresó la esperanza de que se hubiera iniciado un proceso 
irreversible que llevara a lograr cambios en junio de 199159.

El representante del Reino Unido dijo que su delega-
ción lamentaba que el Consejo no hubiera podido conducir 
la labor, pero creía que la resolución que se acababa de apro-
bar constituía un gran paso hacia adelante. Su delegación 
también acogía con beneplácito que el Consejo se hubiera 
comprometido finalmente a hallar una solución al problema 
financiero de la UNFICYP. Habida cuenta de que el Consejo 
podría pronto tener ante sí propuestas para operaciones de 
mantenimiento de la paz mucho mayores en el Sáhara Oc-
cidental y Camboya, simplemente no era justo ni aceptable 
no ocuparse de los arreglos anómalos e insatisfactorios de 
financiación de la UNFICYP60.

El representante de China señaló que las decisiones 
relativas al establecimiento, la composición y los arreglos 
financieros de la UNFICYP se habían adoptado en las cir-
cunstancias especiales vigentes, y en consecuencia, la Fuerza 
tenía sus propias características singulares. Si se modifica-
ban los arreglos financieros, probablemente se plantearían 
también cuestiones relativas a la reconsideración y modifi-
cación de otros aspectos de los arreglos de la Fuerza en su 
conjunto. Una solución adecuada sólo se podría alcanzar 
mediante consultas plenas. El representante subrayó que, 
aunque su delegación consideraba que deberían continuar 
las consultas, China no se había comprometido respecto a 
ningún cambio en la financiación de la UNFICYP61.

El representante de la Unión de Repúblicas Socialis-
tas Soviéticas reiteró que la financiación de la UNFICYP no 
podía considerarse aparte de otros aspectos fundamenta-
les. Recordó que su delegación había apoyado la resolución 
186 (1964) por la que se estableció la UNFICYP porque no 

57 S/21988.
58 S/PV.2971, págs. 3 a 10.
59 Ibíd., págs. 10 y 11.
60 Ibíd., págs. 11 y 12.
61 Ibíd., págs. 12 y 13.
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El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre 

la operación de las Naciones Unidas en Chipre, de 31 de mayo y 3 y 
14 de junio de 1991,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue el estaciona-
miento de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento 
de la Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Observando que el Gobierno de Chipre ha convenido en que, 
en vista de las condiciones imperantes en la isla, es necesario que la 
Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de junio de 1991,

Reafirmando las disposiciones de la resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y otras resoluciones pertinentes.

1. Prorroga una vez más, por un período que concluirá el 
15 de diciembre de 1991, el estacionamiento en Chipre de la Fuerza 
de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre, 
establecida en virtud de su resolución 186 (1964);

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que lo mantenga informado de los progresos que se 
realicen y que le presente, a más tardar el 30 de noviembre de 1991, 
un informe sobre la aplicación de la presente resolución;

3. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con su mandato actual.

El representante de Chipre, acogiendo con beneplácito 
la prórroga del mandato de la Fuerza, exhortó a una pronta 
conclusión de las deliberaciones del Consejo sobre la finan-
ciación de la UNFICYP. Rechazando la propuesta de Turquía 
de celebrar conversaciones cuatripartitas sobre Chipre, en su 
lugar prestó apoyo a la celebración de una conferencia, pre-
sidida por el Secretario General y con la participación de los 
Gobiernos de los miembros permanentes del Consejo, Gre-
cia, Turquía, Chipre y las dos comunidades de Chipre. Dijo 
que aunque los derechos comunales eran importantes, no 
podían ser un motivo para denegar los derechos y las liber-
tades individuales, ni podían acrecentarse violando el dere-
cho internacional, ya fuera mediante la ocupación militar, el 
asentamiento de colonos o la remoción forzosa de poblacio-
nes a efectos de crear zonas homogéneas. Su delegación con-
sideraba que la solución para Chipre, conseguida mediante 
una república federal desmilitarizada, sin tropas ni colonos 
extranjeros, sería establecer la seguridad en condiciones de 
igualdad para los distintos miembros de ambas comunida-
des y del estado federal69.

El representante de Grecia dijo que después del estable-
cimiento de un grupo oficioso de amigos del Presidente, su 
Gobierno había esperado que fuera posible poner en efecto 
un método alternativo de financiación de la UNFICYP an-
tes del 15 de junio de 1990, como se preveía en la resolución 
682 (1990). El Gobierno de Grecia rechazaba la propuesta de 
Turquía de celebrar una reunión cuadrilateral de alto nivel y 
proponía que Turquía respondiera primero a las preguntas 
del Secretario General relativas a los ajustes territoriales, la 
libertad de asentamiento, las personas desplazadas y la es-
tructura y funcionamiento del poder ejecutivo. Después se 
podría celebrar una conferencia bajo la presidencia del Secre-
tario General y con la participación de los cinco miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad y de Grecia, Turquía 
y Chipre, así como las dos comunidades de Chipre70.

69 S/PV.2992, págs. 4 a 11.
70 Ibíd., págs. 12 a 18.

para la misión de buenos oficios del Secretario General que figura 
en la resolución 367 (1975), de 12 de marzo de 1975, y recuerdan 
que en la resolución 649 (1990) se reafirmaba, en particular, la re-
solución 367 (1975) del Consejo de Seguridad, así como el apoyo 
del Consejo a los acuerdos de alto nivel concertados en 1977 y 1979 
entre los dirigentes de las dos comunidades. Esto debería seguir 
sirviendo de base para los esfuerzos del Secretario General para 
llegar a un esquema convenido.

Los miembros del Consejo exhortan a todos los interesados 
a que actúen de forma compatible con la resolución 649 (1990), co-
operen plenamente con el Secretario General y prosigan las con-
versaciones celebradas en los últimos meses a fin de resolver sin 
demora las cuestiones pendientes.

Los miembros del Consejo acogen con beneplácito la in-
tención del Secretario General de presentar a comienzos de julio 
de 1991 un nuevo informe sobre sus esfuerzos para llegar a un es-
quema convenido de acuerdo general. Con arreglo a la situación 
que exista en ese momento, los miembros del Consejo adoptarán 
cualesquiera medidas ulteriores que puedan ser necesarias.

Decisión de 14 de junio de 1991 (2992a. sesión): 
resolución 697 (1991)

El 31 de mayo de 1991, de conformidad con la resolución 
680  (1990), el Secretario General presentó al Consejo un 
informe sobre las actividades de la operación de las Naciones 
Unidas en Chipre66 que abarcaba los acontecimientos entre el 
1º de diciembre de 1990 y el 31 de mayo de 1991. En el informe, 
el Secretario General afirmaba que la presencia continuada 
de la UNFICYP en la isla seguía siendo indispensable para 
lograr los objetivos establecidos por el Consejo y recomendaba 
que el Consejo prorrogara su mandato por otro período de 
seis meses67. El Secretario General observaba además que 
la UNFICYP se enfrentaba a una crisis financiera crónica y 
cada vez más profunda y sugería una vez más que la parte de 
los gastos de la fuerza correspondiente a las Naciones Unidas 
se financiara con cuotas.

En su 2992a. sesión, celebrada el 14 de junio de 1991, el 
Consejo incluyó el informe del Secretario General en su or-
den del día y examinó el tema en la misma sesión. El Consejo 
invitó a los representantes de Chipre, Grecia y Turquía, a pe-
tición de éstos, a participar en el debate sin derecho de voto. 
De conformidad con el entendimiento alcanzado en sus con-
sultas previas, el Consejo también invitó al Sr. Osman Ertug 
a participar en el debate de conformidad con el artículo 39 de 
su reglamento provisional.

El Presidente (Côte d’Ivoire) señaló a la atención de los 
miembros del Consejo un proyecto de resolución preparado 
durante las consultas previas del Consejo68. El proyecto de 
resolución fue sometido a votación y aprobado por unanimi-
dad como resolución 697 (1991), que decía lo siguiente:

66 S/22665.
67 En una adición de 3 de junio de 1991 (S/22665/Add.1), el Secreta-

rio General presentó al Consejo de Seguridad un mapa sobre el despliegue 
de la UNFICYP en mayo de 1991. El Secretario General informó más tarde 
al Consejo de que los Gobiernos de Chipre, Grecia y el Reino Unido habían 
accedido a la prórroga propuesta del mandato de la UNFICYP, mientras 
que el Gobierno de Turquía había indicado que estaba de acuerdo con la 
posición del lado turcochipriota, que apoyaba, que consistía en que el pro-
yecto de resolución que figuraba en el documento S/22700 no era aceptable 
como base para prorrogar el mandato de la UNFICYP, y que explicaría su 
posición en la siguiente sesión del Consejo de Seguridad (S/22665/Add.2).

68 S/22700.
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Decisión de 14 de junio de 1991 (2993a. sesión): 
resolución 698 (1991)

En su 2993a. sesión, celebrada el 14 de junio de 1991, de con-
formidad con el entendimiento alcanzado en sus consultas 
previas, el Consejo incluyó en su orden del día el tema titula-
do “Los gastos y la financiación de la Fuerza de las Naciones 
Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre”.

El Presidente (Côte d’Ivoire) señaló a la atención de los 
miembros del Consejo un proyecto de resolución presentado 
por Austria, Bélgica y el Reino Unido74. El proyecto de reso-
lución fue sometido a votación y aprobado por unanimidad 
como resolución 698 (1991), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Recordando su resolución 186 (1964), de 4 de marzo de 1964, 

por la que se estableció la Fuerza de las Naciones Unidas para el 
Mantenimiento de la Paz en Chipre por un período inicial de tres 
meses,

Recordando sus resoluciones posteriores por las que se pro-
rrogó el mandato de la Fuerza, la última de las cuales es la resolu-
ción 697 (1991), de 14 de junio de 1991,

Recordando también el informe del equipo de inspección de 
la Secretaría de las Naciones Unidas sobre la Fuerza de las Naciones 
Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre, de 7 de diciem-
bre de 1990, y las recomendaciones que en él figuran,

Recordando además su resolución 682 (1990), de 21 de di-
ciembre de 1990, por la que decidió examinar el problema de los 
gastos y la financiación de la Fuerza en todos sus aspectos, con mi-
ras a poner en vigor un método alternativo de financiación simul-
táneamente con la renovación del mandato el 15 de junio de 1991 
o antes de esa fecha,

Observando con reconocimiento las recientes consultas entre 
miembros del Consejo sobre el problema de los gastos y la financia-
ción de la Fuerza en todos sus aspectos que dieron lugar al infor-
me del Grupo de Amigos del Presidente del Consejo de Seguridad, 
de 31 de mayo de 1991,

Tomando nota con preocupación del último informe del Se-
cretario General sobre la operación de las Naciones Unidas en Chi-
pre, de 31 de mayo, 3 y 14 de junio de 1991, en el que se destaca una 
vez más el problema crónico de la financiación de la Fuerza,

Reafirmando de nuevo la declaración formulada por el Presi-
dente del Consejo de Seguridad el 30 de mayo de 1990 en la que los 
miembros del Consejo hicieron hincapié en que las operaciones de 
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas debían iniciarse y 
mantenerse con bases financieras sólidas y seguras,

Destacando la importancia de que se llegue a la brevedad a 
un acuerdo sobre una resolución del problema de Chipre,

1. Concluye que hace falta un método de financiación de 
la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz 
en Chipre que ponga a la Fuerza sobre bases financieras sólidas y 
seguras;

2. Concluye también que la cuestión de los gastos de la 
Fuerza debe continuar estudiándose con miras a reducir y a definir 
claramente los gastos de que deberán hacerse cargo las Naciones 
Unidas;

3. Pide al Secretario General que celebre consultas con los 
miembros del Consejo, los países que contribuyen contingentes y 
otras entidades interesadas sobre la cuestión de los gastos, tenien-
do en cuenta el informe del equipo de inspección de la Secretaría 
sobre la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de 
la Paz en Chipre, de 7 de diciembre de 1990, y el informe del Gru-

74 S/22697.

El Sr. Ertug dijo que el lado turcochipriota había inten-
tado facilitar el proceso de negociaciones en el marco de los 
buenos oficios del Secretario General y aprovechar la opor-
tunidad creada por la aprobación de la resolución 649 (1990) 
del Consejo, en la que se instaba a las dos partes a cooperar 
en pie de igualdad con el Secretario General. Sin embargo, 
aduciendo que la igualdad que se expresaba en la resolución 
649 (1990) se limitaba a la mesa de negociaciones, los gre-
cochipriotas y Grecia habían descartado la igualdad política 
de los turcochipriotas en una futura federación. Los turco-
chipriotas apoyaban la propuesta de celebrar una reunión 
cuatripartita, presentada por Turquía, en la creencia de que 
daría un impulso al proceso de negociación y facilitaría la 
misión de buenos oficios del Secretario General. En lugar de 
adoptar una actitud positiva ante esa propuesta, el lado gre-
cochipriota había intensificado sus acciones hostiles contra 
el pueblo turcochipriota. Con miras a promover la confian-
za mutua, su lado había presentado un conjunto de ideas en 
forma de medidas de estabilización que podrían utilizarse 
para suplementar un esbozo de acuerdo general. En relación 
con el informe del Secretario General, se refirió a elemen-
tos concretos que restaban valor al documento e indicó que 
transmitiría observaciones adicionales sobre el informe a la 
Secretaría. Sobre la prórroga del mandato de la UNFICYP, 
reiteró que la resolución 697 (1991) que acababa de aprobar-
se era inaceptable, ya que ignoraba la realidad existente en 
Chipre e intentaba negar el principio de igualdad entre am-
bas partes; no obstante, el Gobierno de la República Turca de 
Chipre Septentrional aceptaría la presencia de la UNFICYP 
en su territorio sobre la misma base que declaró en diciembre 
de 1990. Señaló que el mandato de la fuerza no era compati-
ble con el cambio radical que se había experimentado en las 
condiciones en Chipre y era necesaria una reevaluación71.

El representante de Turquía dijo que el Presidente de 
su país había propuesto la cumbre cuatripartita, en el marco 
de los buenos oficios del Secretario General, a fin de romper 
el estancamiento que afectaba a las conversaciones interco-
munales. Por otra parte, la propuesta de celebrar una con-
ferencia internacional a la que asistieran, entre otros, el Go-
bierno de Chipre y los representantes de los turcochipriotas 
y grecochipriotas no podía tomarse en serio porque violaría 
la igualdad de las dos partes. Aunque la referencia en la re-
solución 697 (1991) al Gobierno de Chipre no era aceptable, 
el Gobierno de Turquía no se oponía a que se prorrogara el 
mandato de la UNFICYP72.

El representante de Chipre señaló que su delegación 
participaba de conformidad con el artículo 37 del regla-
mento provisional del Consejo. Sin embargo, al permitir la 
participación del orador anterior con arreglo al artículo 39 
como representante de la entidad ilegal denominada Re-
pública Turca de Chipre Septentrional, el Consejo se había 
convertido en una farsa. Rechazando la interpretación de la 
resolución 649 (1990) del Sr. Ertug, subrayó que la resolución 
negaba claramente el derecho a la libre determinación de los 
turcochipriotas. En cuanto a la igualdad de las dos partes, 
dijo que se refería meramente a la igualdad en el proceso de 
negociación de las conversaciones intercomunales73.

71 Ibíd., págs. 18 a 29.
72 Ibíd., págs. 29 a 36.
73 Ibíd., págs. 37 a 39.
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informó al Consejo sobre las medidas adoptadas para pre-
parar la reunión de alto nivel, bajo su presidencia, de Grecia, 
Turquía y los dirigentes de las dos comunidades. Sus repre-
sentantes habían celebrado dos series de conversaciones con 
todos los interesados en julio y agosto de 1991 para plantear 
una serie de ideas que pudieran acercar a las dos partes a un 
arreglo. Dada la intensa preparación de las ideas planteadas, 
los dirigentes de las dos comunidades de Chipre acordaron 
que se podría omitir la presentación de un esbozo de acuer-
do y proceder directamente a completar el acuerdo marco 
general. La reacción del Presidente Vassiliou a las ideas ha-
bía revelado que, aunque había diferencias por resolver sobre 
varias cuestiones, la serie de ideas en su conjunto proporcio-
naba la base para elaborar un acuerdo marco general. En el 
transcurso de las conversaciones, el Sr. Denktash había afir-
mado que cada una de las partes tenía soberanía que habría 
de retener después del establecimiento de una federación, in-
cluido el derecho de secesión, y pidió que se hicieran amplios 
cambios en el texto de las ideas que se estaban debatiendo. 
El Secretario General señaló que la inclusión de ese concepto 
alteraría fundamentalmente el carácter de una solución ba-
sada en la existencia de un Estado de Chipre integrado por 
dos comunidades, prevista en los acuerdos de alto nivel de 
1976 y 1979 y en los entendimientos aceptados por ambas 
partes y reiterados en resoluciones sucesivas del Consejo. Se-
guía convencido de que se podría celebrar una reunión de 
alto nivel si se ultimaba la serie de ideas de conformidad con 
las resoluciones del Consejo de Seguridad y los acuerdos de 
alto nivel de 1977 y 1979. Por tanto, pedía a sus representan-
tes que reanudaran sus conversaciones a comienzos de no-
viembre con las dos partes en Chipre, Grecia y Turquía.

En su 3013a. sesión, celebrada el 11 de octubre de 1991, 
el Consejo de Seguridad incluyó el informe del Secretario 
General en su orden del día. El Presidente (India) señaló a la 
atención de los miembros del Consejo un proyecto de resolu-
ción preparado en el transcurso de las consultas previas del 
Consejo78. El proyecto de resolución fue sometido a votación 
y aprobado por unanimidad como resolución 716 (1991), que 
dice lo siguiente:

El Consejo de Seguridad,
Habiendo examinado el informe del Secretario General de 8 

de octubre de 1991 sobre su misión de buenos oficios en Chipre,
Observando con satisfacción los avances realizados en la ela-

boración de un conjunto de ideas como base para lograr un acuer-
do marco general sobre Chipre,

Observando con preocupación las dificultades surgidas al lle-
var a cabo esa tarea,

Lamentando que no haya sido posible convocar la reunión 
internacional de alto nivel contemplada en la declaración hecha 
por el Presidente del Consejo de Seguridad el 28 de junio de 1991,

1. Encomia al Secretario General por la labor que ha reali-
zado en los últimos meses, y hace suyos el informe y las observacio-
nes del Secretario General;

2. Reafirma sus anteriores resoluciones sobre Chipre;
3. Reafirma también su posición sobre la cuestión de Chi-

pre, que fue manifestada por última vez en la resolución 649 (1990), 
de 12 de marzo de 1990, y está en consonancia con los acuerdos de 

se completaran las dos series de conversaciones entre sus representantes y 
las dos partes en Chipre y Grecia y Turquía.

78 S/23137.

po de Amigos del Presidente del Consejo de Seguridad, de 31 de 
mayo de 1991, y que informe al respecto al Consejo para el 1° de 
octubre de 1991, y se compromete a adoptar una decisión, teniendo 
en cuenta ese informe y para el momento en que debe decidirse 
la próxima prórroga del mandato de la Fuerza el 15 de diciembre 
de 1991 o antes de esa fecha, sobre las medidas que han de adoptar-
se para poner a la Fuerza sobre bases financieras sólidas y seguras.

Decisión de 28 de junio de 1991: 
declaración de la Presidencia

El 28 de junio de 1991, tras consultas entre los miembros del 
Consejo de Seguridad, el Presidente emitió la siguiente de-
claración en nombre del Consejo75:

Los miembros del Consejo de Seguridad han examinado el 
informe del Secretario General sobre su misión de buenos oficios 
en Chipre y reafirman unánimemente su pleno apoyo a los esfuer-
zos que está realizando el Secretario General.

Los miembros del Consejo recuerdan que habían exhortado 
a todos los interesados a colaborar con el Secretario General y a 
proseguir las conversaciones con miras a resolver sin demora las 
cuestiones pendientes. Los miembros del Consejo lamentan que, 
pese a los esfuerzos del Secretario General, aún no se hayan hecho 
los progresos necesarios sobre dichas cuestiones pendientes.

Los miembros del Consejo comparten la opinión del Secre-
tario General de que una reunión internacional de alto nivel que 
se preparara adecuadamente y tuviera suficiente duración podría 
dar el impulso necesario a sus esfuerzos y haría posible lograr un 
esquema convenido de acuerdo general. Los miembros del Consejo 
comparten la opinión del Secretario General de que antes de que 
pueda celebrarse una reunión como la mencionada las dos partes 
deberían estar próximas a alcanzar un acuerdo sobre todas las 
cuestiones. Instan encarecidamente a todos los interesados a que 
no escatimen esfuerzos para lograr ese objetivo.

Los miembros del Consejo están de acuerdo también con la 
intención del Secretario General de que sus colaboradores se re-
únan con todas las partes interesadas durante los meses de julio y 
agosto para tratar de elaborar un conjunto de ideas que permitie-
ra a las dos partes aproximarse a alcanzar un acuerdo sobre cada 
uno de los ocho encabezamientos del esquema. Los miembros del 
Consejo piden al Secretario General que prosiga esas consultas con 
carácter de urgencia y que contribuya a este proceso formulando 
sugerencias.

Los miembros del Consejo piden al Secretario General que 
le presente un informe completo a fines de agosto sobre la sustancia 
de las cuestiones que se hayan considerado y sobre la respuesta de 
todos los interesados, y que proporcione una evaluación de la situa-
ción, particularmente con respecto a si las condiciones se prestan a 
la conclusión con éxito de una reunión internacional de alto nivel.

Decisión de 11 de octubre de 1991 (3013a. sesión): 
resolución 716 (1991)

El 8 de octubre de 1991, de conformidad con la declaración 
de la Presidencia de 28 de junio de 1991, el Secretario General 
presentó al Consejo un informe sobre su misión de buenos 
oficios en Chipre76 en el que incluía una evaluación sobre si 
las condiciones se prestaban a la celebración con éxito de una 
reunión internacional de alto nivel77. El Secretario General 

75 S/22744.
76 S/23121.
77 El Secretario General recordó a los miembros del Consejo que 

había aplazado la presentación del informe, previsto para agosto, hasta que 
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restante: mantener la estructura y composición de la Fuerza 
pero pedir al Gobierno que tuviese el nivel más elevado de 
peticiones de reembolso que las redujera al nivel de contri-
buyentes en situación comparable. El Gobierno interesado 
indicó que podía contribuir a la búsqueda de una solución 
según esas pautas, pero estipuló que su disposición a rebajar 
sus peticiones dependía de varios factores, entre ellos que el 
Consejo de Seguridad decidiera pasar a un sistema de cuotas 
prorrateadas.

El 10 de diciembre de 1991 Austria y el Reino Unido 
presentaron un proyecto de resolución sobre la financiación 
de la UNFICYP80, pero el Consejo no adoptó medidas al res-
pecto.

El 12 de diciembre de 1991, tras consultas entre los 
miembros del Consejo, el Presidente emitió la siguiente de-
claración en nombre del Consejo81:

En vista del debate sostenido durante las consultas oficio-
sas de los miembros del Consejo de Seguridad, se determinó que 
no existía por el momento en el Consejo el acuerdo necesario para 
adoptar una decisión sobre la modificación de los mecanismos de 
financiación de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Manteni-
miento de la Paz en Chipre. Los miembros del Consejo convinieron 
en seguir examinando la cuestión como asunto de urgencia.

Decisión de 12 de diciembre de 1991 (3022a. sesión): 
resolución 723 (1991)

El 30 de noviembre de 1991, de conformidad con la resolu-
ción 697 (1991), el Secretario General presentó al Consejo 
de Seguridad un informe sobre la operación de las Naciones 
Unidas en Chipre82 que abarcaba los acontecimientos entre 
el 1º de junio y el 30 de noviembre de 1991. El Secretario Ge-
neral dijo que la presencia continuada de la Fuerza en la isla 
seguía siendo indispensable, por lo que recomendó que el 
Consejo prorrogara su mandato por otros seis meses83. Fi-
nalmente, volvió a señalar a la atención la crisis financiera 
de la UNFICYP y reiteró su creencia de que la parte de los 
gastos correspondiente a las Naciones Unidas se debería fi-
nanciar con cuotas.

En su 3022a. sesión, celebrada el 12 de diciembre 
de  1991 de conformidad con el entendimiento alcanzado 
en sus consultas previas, el Consejo incluyó el informe del 
Secretario General en su orden del día y examinó el tema 
en la misma sesión. El Consejo invitó a los representantes 
del Canadá, Chipre, Grecia y Turquía, a petición de éstos, a 
participar en el debate sin derecho de voto. De conformidad 
con el entendimiento alcanzado en sus consultas previas, el 
Consejo también invitó al Sr. Osman Ertug a participar en 
la sesión de conformidad con el artículo 39 de su reglamen-
to provisional.

80 S/23277.
81 S/23284.
82 S/23263.
83 El Secretario General informó posteriormente al Consejo de que 

los Gobiernos de Chipre, Grecia y el Reino Unido habían accedido a la pró-
rroga propuesta del mandato de la UNFICYP; sin embargo, el Gobierno 
de Turquía estaba de acuerdo con la posición del lado turcochipriota, que 
apoyaba, que consistía en que el proyecto de resolución que figuraba en el 
documento S/23281 no era aceptable como base para prorrogar el mandato 
de la UNFICYP, y que explicaría su posición en la siguiente sesión del Con-
sejo de Seguridad (S/23263/Add.1).

alto nivel concertados en 1977 y 1979 entre las partes en Chipre, de 
que los principios fundamentales para lograr un arreglo en Chipre 
son la soberanía, la independencia, la integridad territorial y la no 
alineación de la República de Chipre; la exclusión de la unión total 
o parcial con cualquier otro país y de cualquier forma de separa-
ción o secesión, y la concertación de un nuevo acuerdo constitu-
cional para Chipre que garantice el bienestar y la seguridad de las 
comunidades grecochipriota y turcochipriota en una federación 
bicomunal y bizonal;

4. Reafirma además que su posición en relación con la 
solución del problema de Chipre se basa en un Estado de Chipre 
integrado por dos comunidades políticamente iguales, tal como se 
define en el párrafo undécimo del anexo I del informe del Secreta-
rio General de 8 de marzo de 1990;

5. Exhorta a las partes a que presten su total adhesión a 
esos principios y negocien en su marco sin introducir conceptos 
que discrepen con los principios;

6. Reafirma que la misión de buenos oficios del Secretario 
General se refiere a las dos comunidades, cuya participación en el 
proceso ha de ser en un pie de igualdad;

7. Hace suyo el propósito del Secretario General de reanu-
dar, a principios de noviembre, las conversaciones con ambas par-
tes en Chipre y con Grecia y Turquía, a los efectos de ultimar la ela-
boración del conjunto de ideas sobre un acuerdo marco general;

8.  Considera que la convocatoria de una reunión interna-
cional de alto nivel presidida por el Secretario General en la que 
participarían las dos comunidades y Grecia y Turquía, representa 
un mecanismo efectivo para concertar un acuerdo marco general 
sobre Chipre;

9. Pide a los dirigentes de las dos comunidades y Grecia y 
Turquía que cooperen plenamente con el Secretario General y sus 
representantes, de manera que se pueda convocar la reunión inter-
nacional de alto nivel antes de que finalice el presente año;

10. Pide al Secretario General que presente un informe al 
Consejo de Seguridad, en noviembre de 1991, para indicar si se han 
realizado avances suficientes a los efectos de convocar la reunión 
internacional de alto nivel y, en el caso de que no existan condi-
ciones adecuadas, que transmita al Consejo el conjunto de ideas, 
tal como a la sazón estén planteadas, junto con su evaluación de la 
situación.

Decisión de 12 de diciembre de 1991: 
declaración de la Presidencia

El 15 de octubre de 1991, de conformidad con la resolución 
698 (1991), el Secretario General presentó al Consejo de Se-
guridad un informe sobre la financiación de la UNFICYP79 
basado en el resultado de sus extensas consultas con miem-
bros del Consejo, los países que aportaban contingentes y 
otros interesados. Entre las posibles formas examinadas en 
el informe de disminuir los costos de la Fuerza figuraban las 
siguientes: reducción de los efectivos; reducción de los efec-
tivos con un aumento estacional; sustitución de los efectivos 
actuales por otros menos caros y cambio de la estructura; 
transformación de la UNFICYP en una misión de observa-
ción; supresión de la labor humanitaria o económica y de la 
provisión de servicios; examen de los gastos operacionales; 
y examen y racionalización de los gastos complementarios 
y extraordinarios. El informe también examinaba la posi-
bilidad de aumentar los ingresos. El Secretario General no 
podía recomendar ninguna de las opciones incluidas en el 
informe. La Secretaría había explorado la única posibilidad 

79 S/23144.
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y viable al problema de Chipre. En cuanto a las finanzas de 
la Fuerza, expresó la esperanza de que siguiera reconocién-
dose por todo el tiempo necesario la imperativa necesidad 
de mantener la Fuerza al nivel requerido para que pudiera 
desempeñar con éxito sus obligaciones. Observó que la reso-
lución 716 (1991) rechazaba inequívocamente las demandas 
del lado turco de una soberanía separada y el derecho a la 
libre determinación y definía con precisión los parámetros 
sobre los que se debería buscar una solución justa. Subrayó 
que las resoluciones del Consejo sobre Chipre estaban dirigi-
das a todas las partes interesadas en Chipre, no sólo a las dos 
comunidades, y no podían estar sujetas a interpretaciones 
arbitrarias o selectivas86.

El representante de Grecia afirmó que para su Gobier-
no la presencia y el papel de la UNFICYP resultaba indispen-
sable, e instó a los miembros del Consejo a garantizar que 
se financiara de manera adecuada y justa. Responsabilizó al 
Gobierno de Turquía y al dirigente de la comunidad turco-
chipriota del estancamiento en el proceso de negociación, y 
acogió con beneplácito la resolución 716 (1991), que reiteraba 
los principios fundamentales de un arreglo duradero en Chi-
pre. Caracterizó el problema de Chipre como un problema 
de invasión y ocupación extranjera del territorio de un Esta-
do Miembro de las Naciones Unidas independiente por parte 
de otro Estado Miembro, lo que constituía una violación fla-
grante de la Carta y de las resoluciones del Consejo87.

El Sr. Ertug dijo que el lado turcochipriota rechazaba 
todas las afirmaciones de que la cuestión de Chipre era un 
problema de invasión y ocupación. Señaló que esas afirma-
ciones tendían a plantear la cuestión de Chipre como algo 
entre Turquía y los grecochipriotas e ignoraban la existencia 
de los turcochipriotas como parte en pie de igualdad. Las 
conversaciones sobre Chipre no habían arrojado resultados 
finales porque el lado grecochipriota se había negado per-
sistentemente a compartir el poder con los turcochipriotas 
en pie de igualdad. El lado turcochipriota consideraba que 
una reunión directa entre los dirigentes seguía siendo la me-
jor forma de progresar. Comentando el reciente informe del 
Secretario General88, afirmó que contenía inexactitudes que 
le restaban objetividad. Aunque la resolución 723 (1991) no 
era aceptable para el lado turcochipriota, su Gobierno estaba 
dispuesto a aceptar la presencia de la UNFICYP en su te-
rritorio sobre la base establecida en la ocasión más reciente 
en que se prorrogó su mandato. Sin embargo, era necesario 
hacer una reevaluación del mandato de la UNFICYP porque 
no era compatible con las condiciones y circunstancias, que 
habían cambiado radicalmente89.

El representante de Turquía observó con preocupación 
la campaña sistemática de los dirigentes grecochipriotas de 
socavar la propia existencia de la República Turca de Chipre 
Septentrional e internacionalizar la cuestión, presuntamente 
en la esperanza de que extraños pudieran imponer un arreglo 
contrario a los intereses fundamentales de una de las partes 
de la futura federación de Chipre. La reunión cuatripartita 
de alto nivel prevista en la resolución 716 (1991) podría ser-
vir de mecanismo para facilitar una solución mutuamente 

86 Ibíd., págs. 16 a 24.
87 Ibíd., págs. 25 a 28.
88 S/23263.
89 Ibíd., págs. 30 a 37.

El Presidente (Unión de Repúblicas Socialistas Sovié-
ticas) señaló a la atención del Consejo un proyecto de resolu-
ción preparado en las consultas previas del Consejo84. El pro-
yecto de resolución fue sometido a votación y aprobado por 
unanimidad como resolución 723 (1991), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre, de 30 de noviembre y 
12 de diciembre de 1991,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue el estaciona-
miento de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento 
de la Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Observando que el Gobierno de Chipre ha convenido en que, 
en vista de las condiciones imperantes en la isla, es necesario que la 
Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de diciembre de 1991,

Recordando las disposiciones de la resolución 186 (1964), de 
4 de marzo de 1964, y otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más, por un período que concluirá el 15 
de junio de 1992, el estacionamiento en Chipre de la Fuerza de las 
Naciones Unidas, establecida en virtud de su resolución 186 (1964);

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que lo mantenga informado de los progresos que se 
realicen y que le presente, a más tardar el 31 de mayo de 1992, un 
informe sobre la aplicación de la presente resolución;

3. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con su mandato actual.

Después de la votación, los representantes de Austria 
y el Canadá recordaron que en su resolución 698 (1991) el 
Consejo se comprometió a adoptar una decisión, para la 
fecha de la nueva prórroga del mandato de la UNFICYP, el 
15 de diciembre de 1991, o antes de esa fecha, sobre medidas 
para poner a la Fuerza sobre bases financieras sólidas. En la 
resolución 723 (1991) que acababa de aprobarse, el Consejo 
había prorrogado el mandato de la Fuerza sin ponerla sobre 
esa base. Dado que la mayoría de los miembros permanentes 
se habían opuesto una vez más al uso de cuotas para finan-
ciar a la UNFICYP, el Consejo no había cumplido su propia 
decisión contenida en la resolución 698 (1991). Los represen-
tantes pidieron que constara la posición de sus respectivos 
gobiernos de que era necesario mantener el principio esen-
cial del uso de cuotas para financiar operaciones de man-
tenimiento de la paz, de conformidad con el párrafo 2 del 
Artículo 17 de la Carta, y que ese sistema de financiación de-
bería aplicarse, lo antes posible, a la UNFICYP. Dado que el 
Consejo no había podido resolver las dificultades financieras 
de la Fuerza, Austria y el Canadá tendrían que reflexionar 
sobre la continuación de sus contribuciones a la UNFICYP. 
El representante del Canadá subrayó además que el objeti-
vo de la UNFICYP era crear condiciones conducentes a la 
negociación de un arreglo en Chipre, pero si tras 27 años 
las Naciones Unidas no podían lograrlo, el Consejo debería 
considerar no solamente la forma de reducir el gasto de los 
escasos recursos en un proceso atascado, sino también el pa-
pel de la propia Fuerza85.

El representante de Chipre dijo que la prórroga del 
mandato de la UNFICYP indicaba el interés continuo y el se-
rio compromiso del Consejo de encontrar una solución justa 

84 S/23281.
85 S/PV.3022, págs. 7 y 8 (Austria) y págs. 9 a 15 (Canadá).
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riores, especialmente las resoluciones 649 (1990), de 12 de 
marzo de 1990, y 716 (1991), de 11 de octubre de 1991.

Los miembros del Consejo apoyaron unánimemente el 
informe y las observaciones del Secretario General. Estuvie-
ron plenamente de acuerdo con el Secretario General en que 
se debería haber encontrado una solución para el problema 
de Chipre hacía ya mucho tiempo. El simple mantenimiento 
del statu quo no es una solución. Los miembros del Consejo 
hicieron un llamamiento a los dirigentes de las dos comu-
nidades y a los de Grecia y Turquía para que concentraran 
todos sus esfuerzos en la rápida consecución de ese objetivo.

Los miembros del Consejo reafirmaron la posición del 
Consejo en el sentido de que la convocación de una reunión 
internacional de alto nivel presidida por el Secretario Gene-
ral y en la que participaran las dos comunidades y Grecia y 
Turquía era un mecanismo eficaz para la concertación de un 
acuerdo marco general.

Los miembros del Consejo pidieron a los dirigentes de 
las dos comunidades y a los de Grecia y Turquía que coope-
raran plenamente con el Secretario General a fin de concluir 
urgentemente la formulación del conjunto de ideas sobre el 
acuerdo marco general.

Los miembros del Consejo pidieron al Secretario Ge-
neral que hiciera saber al Consejo de Seguridad, a más tardar 
en abril de 1992, si se habían hecho los progresos necesarios 
para convocar una reunión internacional de alto nivel y, en 
caso de que las circunstancias no fueran propicias todavía, 
que transmitiera al Consejo de Seguridad el conjunto de 
ideas formuladas hasta entonces, junto con su evaluación de 
la situación.

Decisión de 10 de abril de 1992 (3067a. sesión): 
resolución 750 (1992)

El 3 de abril de 1992, de conformidad con la declaración de la 
Presidencia de 23 de diciembre de 1991, el Secretario General 
presentó al Consejo un informe sobre su misión de buenos 
oficios en Chipre93. Informó al Consejo de que, a pesar de 
esfuerzos repetidos desde comienzos de 1992, no se habían 
logrado progresos en un arreglo general. En algunas esferas 
incluso se habían producido retrocesos. Resumiendo el con-
junto de ideas que surgieron de las conversaciones de agosto 
de 1991, opinó que proporcionaba elementos de una solución 
justa sobre un número significativo de partes del acuerdo ge-
neral. Si pudieran alcanzarse progresos similares sobre las 
cuestiones pendientes del conjunto de ideas, en particular 
los ajustes territoriales y las personas desplazadas, podría 
estar al alcance una solución general. El Secretario General 
concluyó afirmando que los esfuerzos en curso no podrían 
continuar indefinidamente si todos los interesados no esta-
ban dispuestos a aportar su contribución para una solución 
de avenencia. Además, el valor del apoyo de las partes a las 
resoluciones del Consejo se había visto minado por las inter-
pretaciones que les habían dado, por lo que era esencial que 
las opiniones de las partes estuvieran en armonía con la posi-
ción del Consejo. También subrayó que la falta de progresos 
en su misión de buenos oficios se veía agravada por la crisis 
financiera a la que se enfrentaba la UNFICYP y el descon-
tento resultante de los países que aportaban contingentes. 

93 S/23780.

aceptable, siempre que no se considerase un mecanismo para 
imponer soluciones a partes que albergaban graves recelos. 
El representante de Turquía dijo que su Gobierno no podía 
aceptar la referencia al Gobierno de Chipre que figuraba en 
la resolución 723 (1991); sin embargo, su Gobierno no se opo-
nía a que el mandato de la UNFICYP se prorrogase por otros 
seis meses90.

Decisión de 23 de diciembre de 1991 (3024a. sesión): 
declaración de la Presidencia

El 19 de diciembre de 1991, de conformidad con las resolu-
ción 716 (1991), el Secretario General presentó al Consejo 
un informe sobre su misión de buenos oficios en Chipre91. 
El Secretario General informó al Consejo de que, como re-
sultado de las elecciones parlamentarias y el subsiguiente 
cambio de gobierno en Turquía, habían tenido que aplazarse 
las conversaciones para celebrar una reunión internacional 
de alto nivel a fin de concertar un acuerdo marco general. 
Sin embargo, el conjunto de ideas que habían surgido de las 
conversaciones celebradas en agosto de 1991 representaba 
un importante paso hacia adelante para llegar a un acuerdo 
sobre Chipre. El marco de un arreglo había quedado claro y 
resultaría en el establecimiento de una federación bicomu-
nal y bizonal y un Estado integrado por dos comunidades 
políticamente iguales en el que la soberanía se compartiera 
de manera equitativa e indivisible. No se deberían perder las 
expectativas surgidas en una fecha anterior del año acerca 
de la celebración de una reunión internacional de alto nivel 
para concertar el acuerdo marco general. El Secretario Gene-
ral consideraba que la solución estaba al alcance si todos los 
interesados estaban dispuestos a contribuir a una solución de 
avenencia que salvaguardase los intereses y preocupaciones 
legítimos de ambas comunidades.

En su 3024a. sesión, celebrada el 23 de diciembre 
de 1991 de conformidad con el entendimiento alcanzado en 
sus consultas previas, el Consejo incluyó el informe del Se-
cretario General en su orden del día.

En la misma sesión, el Presidente del Consejo (Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas) dijo que, tras consultas 
celebradas entre los miembros del Consejo, se le había au-
torizado a formular la siguiente declaración en nombre del 
Consejo92:

Los miembros del Consejo de Seguridad examina-
ron  el informe del Secretario General sobre su misión de 
buenos oficios en Chipre (S/23300), de fecha 19 de diciembre 
de 1991.

Los miembros del Consejo expresaron su profundo 
agradecimiento al Secretario General por sus prolongados 
e incansables esfuerzos en pro de una solución justa y du-
radera de la cuestión de Chipre. Tomaron nota con recono-
cimiento de que, gracias a sus esfuerzos, durante el año se 
habían logrado progresos en la consecución de un acuerdo 
marco general.

Los miembros del Consejo de Seguridad reafirmaron 
la posición del Consejo expuesta en sus resoluciones ante-

90 Ibíd., págs. 38 a 42.
91 S/23300.
92 S/23316.
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en pie de igualdad, con miras a garantizar el bienestar y la seguri-
dad de las dos comunidades;

7. Decide seguir examinando directamente la cuestión de 
Chipre, en forma permanente, a fin de contribuir a los esfuerzos 
para dar forma definitiva al conjunto de ideas mencionado en el 
párrafo 4 y concertar un acuerdo marco general;

8. Pide al Secretario General que prosiga sus esfuerzos 
para dar forma definitiva al conjunto de ideas mencionado en el 
párrafo 4 durante los meses de mayo y junio de 1992, que mantenga 
al Consejo puntualmente informado de sus esfuerzos y que solicite 
el apoyo directo del Consejo siempre que sea necesario;

9. Continúa creyendo que, tras la satisfactoria conclusión 
de los esfuerzos intensivos del Secretario General para dar forma 
definitiva al conjunto de ideas mencionado en el párrafo 4, la con-
vocación de una reunión internacional de alto nivel presidida por 
el Secretario General en la que participen las dos comunidades y 
Grecia y Turquía representa un mecanismo eficaz para concluir un 
acuerdo marco general;

10. Pide también al Secretario General que presente al 
Consejo de Seguridad un informe completo sobre el resultado de 
sus esfuerzos para julio de 1992 a más tardar y que formule reco-
mendaciones específicas para superar cualquier dificultad pen-
diente;

11. Reafirma el importante mandato encomendado a la 
Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz 
en Chipre y espera con interés recibir el informe sobre la Fuerza 
que el Secretario General se propone presentar al Consejo en mayo 
de 1992.

Decisión de 12 de junio de 1992 (3084a. sesión): 
resolución 759 (1992)

El 31 de mayo de 1992, de conformidad con la resolución 
723 (1991), el Secretario General presentó al Consejo un in-
forme sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre95 
que abarcaba los acontecimientos entre el 1° de diciembre 
de 1991 y el 31 de mayo de 1992. Observando que uno o más 
de los principales contingentes de la Fuerza podrían retirar-
se o reducirse debido al sistema de financiación muy poco 
satisfactorio de la UNFICYP, el Secretario General esbozó 
dos maneras en las que el Consejo podría proceder. Una op-
ción sería aceptar el riesgo de ejecutar el mandato existente 
con menos efectivos; la otra sería adaptar el mandato para 
que pudiera ser ejecutado por el número de efectivos con los 
que fuera probable contar con los arreglos financieros vigen-
tes. La segunda opción entrañaría abandonar la función que 
había permitido a la UNFICYP mantener la paz en Chipre, 
a saber el control de la zona de amortiguación. Sin la pre-
sencia de la Fuerza en la zona de amortiguación, el peligro 
de que incidentes menores adquirieran proporciones de con-
flicto armado aumentaría notablemente. Por tanto, la mejor 
solución sería alterar la estructura de la Fuerza mediante la 
reducción del número de batallones de cuatro a tres, y simul-
táneamente aumentar el número de efectivos desplegados en 
la línea. El Secretario General dijo que era necesario celebrar 
consultas con los países que aportaban contingentes para 
aclarar sus intenciones precisas acerca de su participación 
continua en la UNFICYP, incluido el momento de cualquier 
reducción o retiro de sus contingentes, y explorar con ellos 
las posibilidades examinadas en el informe. De esa manera, 
sería posible definir propuestas concretas para presentar al 

95 S/24050.

Por tanto, parecía poco probable que se pudiera mantener 
la UNFICYP en su forma actual después de finales del año. 
En momentos de creciente demanda de los escasos recursos 
para operaciones de mantenimiento de la paz de que dispo-
nía la Organización, habían de examinarse de manera críti-
ca operaciones prolongadas como la UNFICYP y el proceso 
de mantenimiento de la paz para el que servía de apoyo. Si 
el esfuerzo por concertar un arreglo basado en el conjunto 
de ideas no tenía éxito, habría que considerar una línea de 
acción distinta para resolver la cuestión de Chipre. El Secre-
tario General estaba examinando posibilidades alternativas 
e informaría al Consejo al respecto en mayo de 1992.

En su 3067a. sesión, celebrada el 10 de abril de 1992 
de conformidad con el entendimiento alcanzado en sus con-
sultas previas, el Consejo incluyó el informe del Secretario 
General en su orden del día. El Presidente (Zimbabwe) seña-
ló a la atención de los miembros del Consejo un proyecto de 
resolución preparado en las consultas previas del Consejo94. 
El proyecto de resolución fue sometido a votación y aproba-
do por unanimidad como resolución 750 (1992), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre 

su misión de buenos oficios en Chipre, de fecha 3 de abril de 1992,
Reafirmando sus resoluciones anteriores sobre Chipre,
Observando con preocupación que no se han hecho progre-

sos en la preparación del conjunto de ideas sobre un acuerdo marco 
general desde el informe del Secretario General de 8 de octubre de 
1991 y que en algunos sectores incluso se ha retrocedido,

Acogiendo con beneplácito las seguridades dadas al Secreta-
rio General durante los dos últimos meses por los dirigentes de las 
dos comunidades y los Primeros Ministros de Grecia y Turquía en 
cuanto a su deseo de cooperar con él y con sus representantes,

1. Encomia al Secretario General por sus esfuerzos y ex-
presa su reconocimiento por el informe sobre su misión de buenos 
oficios en Chipre, de fecha 3 de abril de 1992;

2. Reafirma la posición, expuesta en las resoluciones 649 
(1990), de 12 de marzo de 1990, y 716 (1991), de 11 de octubre de 
1991, de que la solución del problema chipriota ha de basarse en un 
Estado de Chipre con una sola soberanía, una sola personalidad 
internacional y una sola ciudadanía, con su independencia y su 
integridad territorial salvaguardadas y con dos comunidades po-
líticamente iguales, como se define en el párrafo 11 del informe del 
Secretario General, en una federación bicomunal y bizonal, y que 
tal solución ha de excluir la unión total o parcial con cualquier otro 
país o cualquier forma de partición o secesión;

3. Exhorta de nuevo a las partes a que se adhieran plena-
mente a estos principios y a que negocien sin introducir ideas que 
estén en discrepancia con ellos;

4. Hace suyo el conjunto de ideas descrito en los párrafos 
17 a 25 y 27 del informe del Secretario General como base apro-
piada para llegar a un acuerdo marco general, a reserva de la labor 
que haya que hacer en relación con los problemas pendientes, en 
particular sobre los ajustes territoriales y las personas desplazadas, 
concertado como un todo integrado sobre el que convengan ambas 
comunidades;

5. Pide a todos los interesados que cooperen plenamente 
con el Secretario General y sus representantes para aclarar sin de-
mora estas cuestiones pendientes;

6. Reafirma que la misión de buenos oficios del Secretario 
General abarca a las dos comunidades, que participan en el proceso 

94 S/23797.
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El Consejo recuerda el informe oral sobre la misión de bue-
nos oficios del Secretario General en Chipre presentado el 24 de 
junio de 1992. Acoge con beneplácito las reuniones separadas que 
el Secretario General celebró del 18 al 23 de junio con los dirigentes 
de las dos comunidades. Observa con satisfacción que las conver-
saciones se centraron en las cuestiones de los ajustes territoriales y 
las personas desplazadas y de que también se examinaron las otras 
seis cuestiones que integran el conjunto de ideas sobre un acuerdo 
marco general. Expresa unánimemente su pleno apoyo al procedi-
miento adoptado por el Secretario General para aplicar la resolu-
ción 750 (1992), de 10 de abril de 1992.

El Consejo reafirma su respaldo al conjunto de ideas como 
base apropiada para llegar a un acuerdo marco general, como se 
menciona en el párrafo 4 de la resolución 750 (1992).

El Consejo observa con satisfacción que los dirigentes de las 
dos comunidades han aceptado reanudar el 15 de julio sus reunio-
nes con el Secretario General y continuarlas durante el lapso razo-
nable que pueda requerirse para completar la labor.

El Consejo considera que las próximas reuniones represen-
tan una fase decisiva de la gestión del Secretario General y pide a 
ambos dirigentes que estén dispuestos a tomar las decisiones nece-
sarias para llegar a un acuerdo sobre todas las cuestiones incluidas 
como un todo integrado en el conjunto de ideas sobre un acuerdo 
marco general.

El Consejo respalda la intención del Secretario General 
de invitar a una reunión conjunta a los dos dirigentes, tan pron-
to como las conversaciones indirectas revelen que las posiciones 
de las dos partes se han acercado de tal modo que pueda llegarse 
a un acuerdo sobre el conjunto de ideas, y de convocar, siempre 
que la labor de la reunión conjunta se complete satisfactoriamente, 
una reunión internacional de alto nivel con objeto de concertar el 
acuerdo marco general.

El Consejo insta a todos los interesados a que cumplan sus 
responsabilidades y cooperen plenamente con el Secretario Gene-
ral para procurar el éxito de esas reuniones.

El Consejo reafirma su decisión de seguir examinando di-
rectamente la cuestión de Chipre, en forma permanente, a fin de 
contribuir a los esfuerzos encaminados a dar forma definitiva al 
conjunto de ideas y concertar un acuerdo marco general.

El Consejo pide al Secretario General que le proporcione 
permanentemente una evaluación de los progresos logrados en las 
reuniones que comenzarán el 15 de julio, a fin de que el Conse-
jo pueda determinar, a medida que avancen las conversaciones, el 
mejor modo de apoyarlas plena y directamente.

El Consejo espera recibir del Secretario General, cuando 
concluyan esas reuniones, el informe completo solicitado en el pá-
rrafo 10 de la parte dispositiva de la resolución 750 (1992).

Decisión de 26 de agosto de 1992 (3109a. sesión): 
resolución 774 (1992)

El 21 de agosto de 1992, de conformidad con la resolución 750 
(1992), el Secretario General presentó al Consejo un informe 
sobre su misión de buenos oficios en Chipre99. Comunicó que 
el esfuerzo intensivo entre junio y agosto había arrojado al-
gunos progresos, pero no había logrado el objetivo esperado. 
En la serie de conversaciones celebradas con los dirigentes 
de ambas comunidades, el Secretario General se había cen-
trado en dos cuestiones pendientes, los ajustes territoriales 
y las personas desplazadas, como solicitó el Consejo. En 
cuanto a los ajustes territoriales, se habían celebrado debates 
sustantivos por primera vez, pero la parte turcochipriota de-
bía mostrar la voluntad necesaria de prever un ajuste que se 

99 S/24472.

Consejo de Seguridad en el momento adecuado. El Secreta-
rio General concluyó afirmando que la presencia continuada 
de la UNFICYP seguía siendo indispensable para lograr los 
objetivos establecidos por el Consejo, por lo que le recomen-
dó que prorrogara el mandato de la Fuerza por otro período 
de seis meses96.

En su 3084a. sesión, celebrada el 12 de junio de 1992 
de conformidad con el entendimiento alcanzado en sus con-
sultas previas, el Consejo incluyó el informe del Secretario 
General en su orden del día. El Presidente (Bélgica) señaló a 
la atención de los miembros del Consejo un proyecto de reso-
lución preparado en el transcurso de las consultas previas del 
Consejo97. El proyecto de resolución fue sometido a votación 
y aprobado por unanimidad como resolución 759 (1992), que 
dice:

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre, de fechas 31 de mayo 
y 10 de junio de 1992,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General al Consejo de que prorrogue la permanencia de la Fuerza 
de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre 
por un nuevo periodo de seis meses,

Tomando nota además de que el Gobierno de Chipre ha 
convenido, en vista de las condiciones imperantes en la isla, en la 
necesidad de que la Fuerza permanezca en Chipre después del 15 
de junio de 1992,

Reafirmando las disposiciones de su resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más, por un período que concluirá el 15 
de diciembre de 1992, la permanencia en Chipre de la Fuerza de las 
Naciones Unidas establecida en virtud de su resolución 186 (1964);

2. Pide al Secretario General que, tras celebrar consultas 
con los gobiernos que aportan contingentes, de conformidad con lo 
previsto en el párrafo 56 del informe, presente al Consejo de Segu-
ridad, a más tardar el 1º de septiembre de 1992, propuestas concre-
tas sobre la reestructuración de la Fuerza, propuestas que deberán 
basarse en las opciones realistas disponibles en las circunstancias 
actuales;

3. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que mantenga al Consejo de Seguridad informado 
de los progresos que se realicen y que le informe a más tardar el 
30 de noviembre de 1992 sobre la aplicación de la presente reso-
lución;

4. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con su mandato actual.

Decisión de 13 de julio de 1992 (3094a. sesión): 
declaración de la Presidencia

En su 3094a. sesión, celebrada el 13 de julio de 1992 de con-
formidad con el entendimiento alcanzado en sus consultas 
previas, el Presidente (Cabo Verde), tras consultas entre los 
miembros del Consejo, hizo la siguiente declaración en nom-
bre del Consejo98:

96 El Secretario General informó posteriormente al Consejo de que 
los Gobiernos de Chipre, Grecia y el Reino Unido habían accedido a la pró-
rroga propuesta del mandato de la UNFICYP; el Gobierno de Turquía ha-
bía indicado que estaba de acuerdo con la posición del lado turcochipriota, 
que apoyaba, expresada en sesiones anteriores del Consejo de Seguridad 
sobre la prórroga del mandato (S/24050/Add.1).

97 S/24084.
98 S/24271.
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4. Coincide con el Secretario General en que el conjunto de 
ideas, como un todo integrado, se ha detallado ya suficientemente 
para que ambas partes puedan llegar a un acuerdo general;

5. Pide a las partes que den pruebas de la voluntad polí-
tica necesaria y aborden en forma positiva las observaciones del 
Secretario General para resolver las cuestiones examinadas en su 
informe;

6. Insta a las partes a que, cuando reanuden sus conversa-
ciones directas con el Secretario General el 26 de octubre de 1992, 
prosigan sin interrupción sus negociaciones en la Sede de las Na-
ciones Unidas hasta que se llegue a un acuerdo marco general sobre 
la base de la totalidad del conjunto de ideas;

7. Reafirma su posición de que, tras la conclusión satis-
factoria de las conversaciones directas, el Secretario General ha de 
convocar a una reunión internacional de alto nivel presidida por él 
para concluir un acuerdo marco general, reunión en la que partici-
parían las dos comunidades y Grecia y Turquía;

8. Pide a todos los interesados que cooperen plenamente 
con el Secretario General y sus representantes para preparar el te-
rreno antes de la reanudación de las conversaciones directas en oc-
tubre con miras a facilitar la pronta terminación de la labor;

9. Expresa la esperanza de que en 1992 se concluya un 
acuerdo marco general y que el año 1993 sea el período de transi-
ción en que se adopten las medidas enunciadas en el apéndice del 
conjunto de ideas;

10. Reafirma que, como se ha señalado en sus resolucio-
nes anteriores, el actual statu quo no es aceptable y, en caso de que 
no se llegue a acuerdo en las conversaciones que se reanudarán en 
octubre, pide al Secretario General que indique las razones de ese 
fracaso y que recomiende al Consejo otras medidas posibles para 
resolver el problema de Chipre;

11. Pide al Secretario General que antes de finalizar el año 
1992 presente al Consejo un informe completo sobre las conversa-
ciones que se reanudarán en octubre.

Decisión de 25 de noviembre de 1992 (3140a. sesión): 
resolución 789 (1992)

El 19 de noviembre de 1992, de conformidad con la resolu-
ción 774 (1992), el Secretario General presentó al Consejo 
un informe sobre su misión de buenos oficios en Chipre101. 
El Secretario General informó al Consejo de que los resulta-
dos de las reuniones conjuntas que se celebraron en el perío-
do comprendido entre el 28 de octubre y el 11 de noviembre 
de 1992 no estuvieron a la altura de las expectativas. Si bien 
aclararon en una forma que carecía de precedentes las res-
pectivas posiciones de ambas partes, no lograron los objeti-
vos establecidos por el Consejo en su resolución 774 (1992) 
de alcanzar un acuerdo marco general. La falta de voluntad 
política mencionada en su informe de 12 de agosto de 1992102 
seguía bloqueando la concertación de un acuerdo que de 
otro modo sería viable.

Algunas de las diferencias entre las dos partes eran 
variantes del conjunto de ideas, y por tanto, deberían poder 
conciliarse. Sin embargo, algunas posiciones de la parte tur-
cochipriota discrepaban fundamentalmente del conjunto de 
ideas con respecto al concepto de federación, las personas 
desplazadas y los ajustes territoriales. En cuanto al concepto 
de federación, la posición del lado turcochipriota se basa-
ba en la premisa de que existían dos Estados soberanos con 

101 S/24830.
102 S/24471.

adaptase aproximadamente a las sugerencias que figuraban 
en el conjunto de ideas a fin de mantener el delicado equili-
brio sobre el resto del conjunto de ideas. Por lo que respec-
ta a las personas desplazadas, el Secretario General acogió 
con beneplácito la aceptación por la parte turcochipriota del 
principio del derecho de retorno y del derecho a la propie-
dad. El conjunto de ideas ofrecía arreglos razonables que se 
referían a las dificultades prácticas para resolver la cuestión 
de los desplazados en forma tal que se tuvieran en cuenta los 
legítimos intereses de ambas partes. El Secretario General 
concluyó afirmando que el conjunto de ideas estaba lo sufi-
cientemente desarrollado y que las dos cuestiones pendientes 
tenían el mismo nivel de claridad que otros elementos del 
conjunto de ideas para que las dos partes pudieran llegar a 
un acuerdo general, siempre que los dirigentes manifestasen 
la voluntad política necesaria. La continuación del statu quo 
no era una opción viable. Por tanto, si las conversaciones pre-
vistas para octubre de 1992 no producían un acuerdo, sería 
necesario que el Consejo estudiara seriamente la posibilidad 
de buscar una línea de acción distinta para solucionar el pro-
blema de Chipre.

En su 3109a. sesión, celebrada el 26 de agosto de 1992 
de conformidad con el entendimiento alcanzado en sus con-
sultas previas, el Consejo incluyó el informe del Secretario 
General en su orden del día.

El Presidente (China) señaló a la atención de los miem-
bros del Consejo un proyecto de resolución preparado en el 
transcurso de las consultas previas del Consejo100. El pro-
yecto fue sometido a votación y aprobado por unanimidad 
como resolución 774 (1992), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Habiendo examinado el informe del Secretario General de 

fecha 21 de agosto de 1992 sobre su misión de buenos oficios en 
Chipre,

Reafirmando todas sus resoluciones anteriores sobre Chipre,
Observando que se han logrado algunos progresos, en par-

ticular la aceptación por ambas partes del derecho de retorno y el 
derecho a la propiedad, y el acercamiento entre ambas partes res-
pecto de los ajustes territoriales,

Expresando preocupación, no obstante, ante el hecho de que, 
por las razones expuestas en el informe antes mencionado, aún no 
haya sido posible alcanzar los objetivos establecidos en la resolu-
ción 750 (1992), de 10 de abril de 1992,

1. Hace suyo el informe del Secretario General sobre su 
misión de buenos oficios en Chipre, de fecha 21 de agosto de 1992, 
y encomia al Secretario General por sus esfuerzos;

2. Reafirma su posición de que la solución del problema 
de Chipre ha de basarse en un Estado de Chipre con una sola sobe-
ranía, una sola personalidad internacional y una sola ciudadanía, 
con su independencia y su integridad territorial salvaguardadas y 
con dos comunidades políticamente iguales, como se define en el 
párrafo 11 del informe del Secretario General de fecha 3 de abril de 
1992, en una federación bicomunal y bizonal, y que tal solución ha 
de excluir la unión total o parcial con cualquier otro país o cual-
quier forma de partición o secesión;

3. Hace suyo el conjunto de ideas, incluidos los ajustes 
territoriales sugeridos que constan en el mapa reproducido en el 
apéndice del informe del Secretario General de fecha 21 de agosto 
de 1992, como base para llegar a un acuerdo marco general;

100 S/24487.
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Observando con satisfacción que los dirigentes de las dos co-
munidades examinaron todas las cuestiones comprendidas en el 
conjunto de ideas con el resultado de que hubo esferas de acuerdo, 
según se señala en el mencionado informe,

Acogiendo con agrado el acuerdo entre ambas partes de re-
unirse nuevamente con el Secretario General a principios de marzo 
de 1993 a fin de completar los trabajos sobre el conjunto de ideas 
convenido,

1. Reafirma todas sus resoluciones anteriores relativas a 
Chipre, incluidas las resoluciones 365 (1974), de 13 de diciembre 
de 1974, 367 (1975), de 12 de marzo de 1975, 541 (1983), de 18 de 
noviembre de 1983, 550 (1984), de 11 de mayo de 1984, y 774 (1992) 
de 26 de agosto de 1992;

2. Hace suyo el informe del Secretario General sobre su 
misión de buenos oficios en Chipre, de fecha 19 de noviembre de 
1992 y encomia los esfuerzos que ha realizado;

3. Reafirma también su apoyo al conjunto de ideas, inclui-
dos los ajustes territoriales reflejados en el mapa que figura en el 
apéndice del informe del Secretario General de fecha 21 de agosto 
de 1992, como base para llegar a un acuerdo marco general;

4. Reafirma además su posición de que el statu quo actual 
no es aceptable y que debería lograrse sin mayor demora un conve-
nio general de conformidad con el conjunto de ideas;

5. Observa que en las reuniones conjuntas recientes no se 
alcanzó el objetivo buscado, en particular debido a que determina-
das posiciones adoptadas por la parte turcochipriota estaban fun-
damentalmente en desacuerdo con el conjunto de ideas;

6. Insta a la parte turcochipriota a que adopte posiciones 
que estén en consonancia con el conjunto de ideas respecto de las 
cuestiones señaladas por el Secretario General en su informe de 19 
de noviembre de 1992, y exhorta a todos los interesados a que en 
la próxima ronda de conversaciones estén preparados para tomar 
decisiones que conduzcan a un pronto acuerdo;

7. Reconoce que la finalización de este proceso en marzo de 
1993 se facilitaría mucho si ambas partes aplicaran medidas desti-
nadas a promover la confianza mutua;

8. Insta a todos los interesados a que se comprometan a 
adoptar las medidas de fomento de la confianza que figuran a con-
tinuación:

a) Como primera medida para el retiro de las fuerzas no 
chipriotas previsto en el conjunto de ideas, es indispensable que se 
reduzca considerablemente el número de tropas extranjeras en la 
República de Chipre y que se reduzcan los gastos de defensa de la 
República de Chipre;

b) Las autoridades militares de cada una de las partes de-
ben colaborar con la Fuerza de las Naciones Unidas para el Man-
tenimiento de la Paz en Chipre a fin de ampliar la aplicabilidad del 
acuerdo de evacuación de 1989, a todos los sectores de la zona de 
amortiguación controlada por las Naciones Unidas cuando las dos 
partes se encuentren en estrecha proximidad;

c) Con miras al cumplimiento de la resolución 550 (1984), 
es necesario que se extienda la zona que actualmente se encuentra 
bajo el control de la Fuerza a fin de que incluya a Varosha;

d) Cada una de las partes debe tomar medidas dinámicas 
para fomentar los contactos directos entre las personas de ambas 
comunidades reduciendo las restricciones del movimiento de per-
sonas a través de la zona de amortiguación;

e) Es necesario que se reduzcan las restricciones impuestas 
a los visitantes extranjeros que cruzan la zona de amortiguación;

f ) Cada una de las partes ha de proponer proyectos bico-
munales para la posible financiación por gobiernos prestatarios o 
donantes, así como por instituciones internacionales;

g) Es necesario que ambas partes se comprometan a le-
vantar un censo en todo Chipre bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas; y

derechos iguales que en la futura federación seguirían ejer-
ciendo su soberanía efectivamente. El Secretario General re-
cordó que en sus resoluciones sobre Chipre el Consejo había 
intentado desde 1964 preservar la integridad territorial y la 
unidad de Chipre. En cuanto a las personas desplazadas, el 
Secretario General dijo que, aunque el dirigente de la par-
te grecochipriota había aceptado el principio del derecho 
de retorno y del derecho a la propiedad, las reservas de la 
parte turcochipriota imposibilitarían el regreso de todo gre-
cochipriota desplazado. Por lo que respecta a los ajustes te-
rritoriales, el dirigente de la parte turcochipriota se negaba 
a aceptar el mapa incluido en el conjunto de ideas, incluso 
como base de las conversaciones. Era esencial que la parte 
turcochipriota modificara su posición con miras a hacerla 
más compatible con las sugerencias incluidas en el conjunto 
de ideas, dado su delicado equilibrio. El Secretario General 
observó que la parte grecochipriota a menudo añadía reser-
vas cuando declaraba que había aceptado disposiciones del 
conjunto de ideas; esas cuestiones deberían precisarse en 
las próximas reuniones en una forma que no se apartase del 
conjunto de ideas.

A fin de contrarrestar la profunda crisis de confianza 
existente entre las dos partes y aumentar las perspectivas de 
éxito de las siguientes reuniones, el Secretario General pro-
puso una gama de medidas de fomento de la confianza que 
debían aceptar las partes antes de la reanudación prevista de 
las negociaciones en marzo de 1993. Estas incluían la reduc-
ción del nivel de las tropas turcas, y como contrapartida, la 
suspensión de los programas grecochipriotas de adquisición 
de armamentos; la ampliación del acuerdo relativo a la reti-
rada de tropas para abarcar todas las posiciones de la zona 
de amortiguación que se encontraba bajo el control de las 
Naciones Unidas en las que las partes estuvieran en estrecha 
proximidad una de otra; la inclusión de Varosha en la zona 
controlada por la UNFICYP; la reducción de las restriccio-
nes de viaje a través de la zona de amortiguación para pro-
mover los contactos personales; la promoción de proyectos 
bicomunales; un censo en todo el territorio de Chipre bajo 
los auspicios de las Naciones Unidas; y estudios de viabili-
dad sobre el reasentamiento y rehabilitación de los turcochi-
priotas afectados por los ajustes territoriales que formaban 
parte del acuerdo general. Finalmente, el Secretario General 
instó al Consejo a que siguiera examinando de cerca la si-
tuación a fin de considerar la posibilidad de tomar medidas 
adicionales para lograr una pronta resolución del problema 
de Chipre.

En su 3140a. sesión, celebrada el 25 de noviembre 
de 1992 de conformidad con el entendimiento alcanzado en 
sus consultas previas, el Consejo incluyó el informe del Se-
cretario General en su orden del día. En la misma sesión, el 
Presidente (Hungría) señaló a la atención de los miembros 
un proyecto de resolución preparado en el transcurso de las 
consultas previas del Consejo103. El proyecto de resolución 
fue sometido a votación y adoptado por unanimidad como 
resolución 789 (1992), que dice:

El Consejo de Seguridad,
Habiendo considerado el informe del Secretario General so-

bre su misión de buenos oficios en Chipre, de fecha 19 de noviem-
bre de 1992,

103 S/24841.
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ciones para lograr prontamente un arreglo general previsto 
por el Consejo, y de que no hubiera un aumento de las ten-
siones en Chipre. Los esfuerzos de la UNFICYP para pro-
mover un retorno a las condiciones normales mediante la 
facilitación de las actividades humanitarias también se ve-
rían afectados por la reducción de tropas. Al mismo tiempo, 
la UNFICYP se enfrentaba a un aumento potencial de sus 
obligaciones si todos los interesados aplicaban las medidas 
de fomento de la confianza apoyadas por el Consejo en su 
resolución 789 (1992).

El Secretario General comunicó que estaba celebran-
do consultas con los Gobiernos que aportaban contingentes 
acerca de la reestructuración de la Fuerza, e informaría lo 
antes posible al Consejo. También estaba explorando la po-
sibilidad de hallar países adicionales que pudieran aportar 
contingentes para sustituir a los que se estaban retirando; 
sin embargo, su impresión era que aunque la UNFICYP se 
reestructurase radicalmente, era probable que sólo pudiese 
alcanzarse un arreglo sobre la base de una financiación me-
diante cuotas.

En su 3148a. sesión, celebrada el 14 de diciembre de 
1992 de conformidad con el entendimiento alcanzado en sus 
consultas previas, el Consejo incluyó el informe del Secreta-
rio General en su orden del día.

En la misma sesión, el Presidente (India) señaló a la 
atención de los miembros un proyecto de resolución pre-
parado en el transcurso de las consultas previas del Con-
sejo107. El proyecto de resolución fue sometido a votación 
y aprobado por unanimidad como resolución 796 (1992), 
que dice:

El Consejo de Seguridad,
Tomando nota del informe del Secretario General sobre la 

operación de las Naciones Unidas en Chipre de fechas 1° y 9 de 
diciembre de 1992,

Tomando nota también de la recomendación del Secretario 
General de que el Consejo de Seguridad prorrogue la permanencia 
de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la 
Paz en Chipre por un nuevo período de seis meses,

Tomando nota además de que el Gobierno de Chipre ha con-
venido en que, en vista de las condiciones imperantes en la isla, es 
necesario que la Fuerza permanezca en Chipre después del 15 de 
diciembre de 1992,

Reafirmando las disposiciones de la resolución 186 (1964), 
de 4 de marzo de 1964, y otras resoluciones pertinentes,

1. Prorroga una vez más la permanencia en Chipre de 
la Fuerza de las Naciones Unidas establecida en virtud de su re-
solución 186 (1964), por un período que concluirá el 15 de junio 
de 1993;

2. Pide al Secretario General que continúe su misión de 
buenos oficios, que mantenga informado al Consejo de los progre-
sos que se realicen y que le presente, a más tardar el 31 de mayo 
de 1993, un informe sobre la aplicación de la presente resolución;

3. Acoge con beneplácito la intención del Secretario Gene-
ral, expresada en el párrafo 46 de su informe, de celebrar consultas 
con los gobiernos que aportan contingentes acerca de una reestruc-
turación de la Fuerza y de informar al Consejo sobre el particular 
lo antes posible;

4. Exhorta a todas las partes interesadas a que sigan coope-
rando con la Fuerza de conformidad con su mandato actual.

107 S/24949.

h) Ambas partes deben colaborar a fin de permitir que 
las Naciones Unidas emprendan, en las localidades pertinentes, 
estudios de viabilidad: i) en relación con el reasentamiento y la re-
habilitación de las personas que resultaran afectadas por el ajuste 
territorial como parte del acuerdo general y ii) en relación con el 
programa de desarrollo económico que, como parte del acuerdo 
general, beneficiaría a las personas que se reasentaran en la zona 
bajo administración turcochipriota;

9. Pide al Secretario General qua vele por la aplicación de 
las medidas de fomento de la confianza mencionadas supra y que 
mantenga informado al Consejo de Seguridad según convenga;

10. Pide también al Secretario General que mantenga los 
contactos preparatorios que estime convenientes antes de reiniciar 
las reuniones conjuntas en marzo de 1993, y que proponga a la con-
sideración del Consejo de Seguridad revisiones en el formato de las 
negociaciones a fin de darles mayor efectividad;

11. Pide asimismo al Secretario General que, en el curso de 
las reuniones conjuntas de marzo de 1993, evalúe periódicamente 
con el Consejo la evolución de la situación a fin de considerar las 
medidas que pudiera resultar necesario que el Consejo adoptara 
posteriormente;

12. Pide al Secretario General que presente al Consejo de 
Seguridad un informe completo después de que concluyan las re-
uniones conjuntas que se reiniciarán en marzo de 1993.

Decisión de 14 de diciembre de 1992 (3148a. sesión): 
resolución 796 (1992)

El 1° de diciembre de 1992, de conformidad con la resolución 
759 (1992), el Secretario General presentó al Consejo un in-
forme sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre104 
que abarcaba los acontecimientos entre el 1° de junio y el 30 
de noviembre de 1992. El Secretario General llegó a la con-
clusión de que la presencia continuada de la UNFICYP en 
la isla seguía siendo indispensable para lograr los objetivos 
establecidos por el Consejo, y recomendó que se prorrogara 
su mandato por otro período de seis meses105.

El Secretario General comunicó que habida cuenta de 
la reducción de tropas que iba a efectuarse, en un 28%106, 
los contingentes restantes de la UNFICYP se estaban rees-
tructurando y reorganizando a fin de mantener la capacidad 
de la Fuerza para ejecutar su mandato en la mayor medida 
posible. Los países que aportaban contingentes habían in-
formado al Secretario General que deseaban hacer nuevas 
reducciones en sus contingentes en 1993. Las reducciones 
progresivas del número de efectivos de la Fuerza habían lle-
vado a la UNFICYP a un punto en el cual se ponía en duda 
la viabilidad de su presente concepto operacional. En el fu-
turo la Fuerza no podría reaccionar tan rápidamente como 
en el pasado ante violaciones de la cesación del fuego o inci-
dentes, ni podría mantener el mismo nivel de control de la 
zona de amortiguación que el ejercido hasta entonces. Las 
reducciones significaban que las dos partes tendrían mayor 
responsabilidad de garantizar el mantenimiento de condi-

104 S/24917.
105 El Secretario General informó al Consejo de que los Gobiernos 

de Chipre, Grecia y el Reino Unido habían accedido a la prórroga propues-
ta del mandato de la UNFICYP. El Gobierno de Turquía había indicado que 
estaba de acuerdo con la posición del lado turcochipriota, que apoyaba, ex-
presada en sesiones anteriores del Consejo de Seguridad sobre la prórroga 
del mandato de la UNFICYP (S/24917/Add.1).

106 Véase el informe del Secretario General (S/24581) presentado 
de conformidad con el párrafo 2 de la resolución 759 (1992).
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Decisión de 8 de octubre de 1992 (3121a. sesión): 
declaración de la Presidencia

En una carta de fecha 6 de octubre de 1992 dirigida al Pre-
sidente del Consejo de Seguridad3, el Primer Viceministro 
de Relaciones Exteriores de Georgia solicitó una reunión 
urgente del Consejo para examinar la creciente gravedad de 
la situación en Georgia, que constituía una amenaza para la 
paz y la seguridad internacionales, y pidió al Consejo que 
adoptara medidas apropiadas con el fin de devolver la paz y 
la estabilidad a la región.

En una carta de fecha 7 de octubre de 1992 dirigida 
al Secretario General4, el Primer Viceministro de Relaciones 
Exteriores de Georgia remitió el texto de su declaración de la 
misma fecha dirigida al Consejo de Seguridad. Describió la 
intensificación del conflicto armado en Abjasia y sus reper-
cusiones para la soberanía y la integridad territorial de Geor-
gia. Dijo que era inaceptable que so pretexto del derecho a la 
libre determinación se estuviera produciendo una verdade-
ra desmembración del territorio de un Estado democrático 
Miembro de las Naciones Unidas, a instigación de los diri-
gentes de Abjasia que representaban a una pequeña fracción 
de la población total de Abjasia. Subrayó que Georgia seguía 
todas las normas del derecho internacional, especialmente 
las relativas a la protección de los derechos humanos y los 
derechos de las minorías étnicas. El Primer Viceministro de 
Relaciones Exteriores afirmó que las fuerzas armadas rusas 
no habían cumplido sus obligaciones en virtud del Acuerdo 
de Moscú y denunció una conspiración entre separatistas 
abjasios, terroristas nacionalistas de la denominada confe-
deración de regiones del Cáucaso y fuerzas reaccionarias 
del interior de las estructuras estatales de la Federación de 
Rusia. El Gobierno central de la Federación de Rusia había 
sido incapaz de contener esa agresión directa contra Geor-
gia. El conflicto no era simplemente una escaramuza fronte-
riza local, sino que podría alcanzar dimensiones regionales. 
De hecho, por la magnitud misma de las violaciones de los 
derechos humanos cometidas, ya se había convertido en un 
problema mundial. Georgia esperaba que las Naciones Uni-
das encontraran la manera de poner fin a la agresión militar 
y emprender conversaciones de paz en la región, de confor-
midad con el Acuerdo de Moscú, que debería servir de base 
para un arreglo justo y equitativo del conflicto. Georgia pidió 
al Consejo de Seguridad que autorizara al Secretario Gene-
ral a enviar a su representante personal a la región. También 
pidió al Consejo que enviara una pequeña fuerza de mante-
nimiento de la paz o 10 a 15 observadores militares a las ór-
denes del enviado personal del Secretario General. Además, 
Georgia se proponía presentar a la Corte Internacional de 
Justicia una denuncia formal para que investigara los casos 
de atrocidades y numerosas violaciones de las Convenciones 
de Viena y de La Haya.

En una carta de fecha 7 de octubre de 1992, el Secreta-
rio General transmitió al Consejo de Seguridad un resumen 

3 S/24619.
4 S/24632.

Decisión de 10 de septiembre de 1992: 
declaración de la Presidencia

En una carta de fecha 8 de septiembre de 1992 dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad1, el representante de la 
Federación de Rusia transmitió el texto del acuerdo sobre 
la situación en Abjasia firmado en Moscú, el 3 de septiem-
bre de 1992, por el Presidente de la Federación de Rusia y el 
Presidente de la República de Georgia, y aceptado por los 
dirigentes de Abjasia (el “Acuerdo de Moscú”). Entre otras 
cosas, el Acuerdo garantizaba la integridad territorial de 
Georgia, establecía una cesación del fuego a partir del 5 de 
septiembre y creaba una Comisión de control e inspección 
integrada por representantes de Georgia, incluida Abjasia, 
y la Federación de Rusia para asegurar el cumplimiento del 
Acuerdo. El Acuerdo también contenía un llamamiento de 
las partes a las Naciones Unidas y a la Organización para 
la Seguridad y la Cooperación en Europa para promover el 
respeto de los principios que en él se establecían, en parti-
cular mediante el envío a la zona de misiones de determi-
nación de los hechos y observadores.

El 10 de septiembre de 1992, tras celebrar consultas el 
mismo día entre los miembros del Consejo de Seguridad, el 
Presidente del Consejo (Ecuador) formuló la siguiente de-
claración en nombre del Consejo a los medios de difusión2:

Los miembros del Consejo de Seguridad, habiendo escu-
chado la información suministrada por el Secretario General y 
habiendo examinado el Documento Final de la reunión entre el 
Presidente de la Federación Rusa y el Presidente del Consejo Es-
tatal de la República de Georgia, en Moscú, el 3 de septiembre 
de 1992, expresan su satisfacción por los esfuerzos de los parti-
cipantes en la reunión, encaminados a lograr un cese del fuego 
inmediato, a superar la situación de crisis y a crear condiciones 
para un arreglo político amplio en Abjasia, que se había conver-
tido en una zona de conflicto armado.

Los miembros del Consejo, destacando la necesidad ur-
gente de encontrar un arreglo político del conflicto por medios 
pacíficos, mediante negociaciones, reafirman la inadmisibilidad 
de violación alguna del principio de integridad territorial y de las 
fronteras de Georgia reconocidas internacionalmente, así como 
la necesidad de respetar los derechos de todas las personas de 
todos los grupos étnicos de la región. Acogen con beneplácito la 
reanudación de las funciones normales de las autoridades legíti-
mas de Abjasia.

A este respecto, los miembros del Consejo acogen con be-
neplácito los principios del arreglo contenidos en el Documento 
Final mencionado más arriba y encomian las medidas concretas 
destinadas al arreglo en Abjasia que se contemplan en él. Exhor-
tan a todas las partes en el conflicto y a todas las demás partes 
interesadas a observar estrictamente los acuerdos concertados 
en Moscú.

Los miembros del Consejo toman nota de la intención del 
Secretario General de enviar una misión de buena voluntad, y le 
piden que informe periódicamente al Consejo de la evolución de 
la situación en Abjasia.

1 S/24523.
2 S/24542; registrada como decisión del Consejo de Seguridad en 

Resoluciones y decisiones del Consejo, 1992, pág. 226.
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